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SECCION OFICIAL.
Decreto fecha ¡iá del actual determinando: 

A les 20 di»s de la fecha del presente decreto 
se procederá i  la elección parcial de un  dipu­
tado á  Córtes en cada uno de los distritos si- 
g u ie n tís : La Carolina, en la provincia dfl 
Jaeo; Gracia, en la  de Biroelona; Inca, en la 
de Baleares; Agreda, en la de Soria, y SaguEto 
eD la de Valencia.

__Idem declarando cesante con el haber que
por clasificación b  corresponda á D. Manuel 
Crespo Q uintina, jefe da sección de Goberna­
ción y  Fomento de la secretaria del gobierno 
superior civil de la  isla de Cuba.

CORTES.
SENADO.

PR E SID E N C IA  DEL SEÑOR F IG l 'E R O L A .

Estracto de la sesión celebraia el dia 28 de 
Octubre de 1872.

Abierta i  lastres menos cuarto, quedó apro­
bada el acta de la anterior.

Se tomó en consideración la proposicion con- 
cediendd una pensión á In viuda del escritor 
D. (Járlos Rubio, apoyándola el general Con- 
treraa.

E l señor m inistro de Gracia y  Justicia con­
testó á varias p reguntas que se le habian diri­
gido en Besiones anteriores.

R1 Sr. España preguntó s i se podia conocer 
el libro morado en que constan nuestras rela­
ciones diplomáticas.

E l señor ministro de Gracia y  Justicia lo 
contestó afirmativamente.

E l Sr. D‘Ocon escitó el celo del ministro d í 
Fomento para que se hagan todos los esfuer­
zos posibles á  fin de que la  esplotacion de mi­
nas de carbón en España ?e facilite.

Hioiéronse otras varias preguntas.
E l Sr. Rebullida esplanó uüa interpelación 

sobre incompetencia de los tribunales que ac­
túan  en el Ferrol.

E l señor ministro de Gracia y  Justicia con­
testó que los tribunales que allí actuaban eran 
competentes y  que no tenia noticia alguna de 
abusos cometidos por los mismos.

E lS r .  Diaz Quintero, deapues de felicitar 
al gobierno por la libertad que disfruta la 
prensa, pidió que se amnistiasen los periódicos 
que fueron encausados por la administración 
anterior.

También preguntó al ministro de L'lti'amar 
si era cierto que había surgido una grave disi­
dencia entre el capitan g;ener*l y  «1 goberna­
dor civil de la Habana.

E l señor ministro de Gracia y Justicia dijo, 
que el gobierno deseaba que llegase im mo­
mento oportuno pa ia  propíner la  amnistía 
que pedia el Sr. Quintero.

Entróse en la orden del dia, y se puso á dis­
cusión el dictámen de la  comision de peticio­
nes sobre una de varios prelados contra el 
proyecto de arreglo del clero y  en pró del pago 
de sus atrasos, proponiendo que h^bia lugar á 
deliberar.

EVSr. Ródenas lo combatió defendiendo la 
justicia de la petición.

Rl señor ministro de Gracia y Justicia de • 
claró que estaba conforme con e l dictámen de 
la comision.

E lS r .  Bojo Arias habló en pró del pago á 
los sacerdotes que han jurado la Constitución 
y se deje de pagar á  los injuramentados,

E l Sr. Diaz Quintero habló para declarar, 
que los republicanos rechazaban el juram ento 
político, y  por consiguiento creian que ¡os pre­
lados pedian bien lo que se les debia por no 
haber jurado. Degpues el orador habló de la 
iglesia y de sus bienes, para üegar á decir que 
él no era católico y  sí racionalista.

T  fue aprobado el dictámen en votacion no­
minal por 47 votos contra 7.

Se levantó la sesión.
Eran las seis.

CONGRESO.

PH E SID E SG IA  D E L  V IC E P R E S ID E N T E  SEÍ50B P IS A R O N  

T  LASTRA.,

BsCracto 'de la iesion celebrada el dia  38 de 
Oclvbre de 18T2.

A bierta á  las dos y  media, y  leida el acta de 
ia anterior, fue aprobada.

Se dirigieron al gobierno diferentes pregun­
tas de escaso interés por varios señores dipu­
tados.

ÓRDEN DEL DIA.

Dictámen llamando al servicio de lai armas 
40.000 hombres-

Se leyó la siguiente adición al art. 1.°:
«Los diputados que suscriben ruegan al Con­

g r i o  que se sirva adm itir k  siguiente aJicion 
ai dictámen de la comision sobre el proyecto 
de ley llamando al servicio de las arm as 40,000 
hombres.!

A  continuación del art. 1.'’;
<Se reduce para este reemplazo á  4.500 rs. la 

canti !ad señalada para la redención.»
Palacio del Congreso 18 de Octubre de 1872. 

—Ricardo Chacón.— German Gamazo.—J u ­
lian lie Z ngaste.—Víctor Balaguer.—Cipria­
no Pinero.— Domingo Caramés — Conde de 
Pallares.

A continuación dijo
B1 Sr. LAFFITE; Como la diferencia entre 

el tipo de redención de hoy y  el quo el señor 
Chacon propone en su adición viene á quedar 
compensada con la rebaja en los años de sei vi­
cio, la comision no tiene inconveniente en ad­
m itir la  adición.

Así lo acordó el Congreso, poniéndose á  dis- 
cueicai é impugnándola el Sr. Barbera, que te -  
oÍA.presentada otra enmienda rebajando el tipo 
de redención á  4.000 rs. y  que fué aprobada.

^  leyó otra enmi«?nda del Sr, Barbera y 
otros, que fué desechada despues de ser soste­
nida por su  autor.

Leido el art. 2,® lo impugnó el Sr. Payela, 
contestándole el señor m inistro de la Guerra.

E l Sr. Figueras habló para una alusión per­
sonal.

Tomaron parte en el debate los Sres. Cór- 
dova, Olave, Laffite, Morlones, Barberà y 
Cabello.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Pasarón y Las­
tra): Se suspende esta discusión.

Pasó á la comision de 40.000 hombres un ar- 
t'cu lo  adicional del Sr. Scilia.

Quedó sobre la mesa el dictamen ile la co­
mision modificando algunos artículos del pro­
cedimiento contencioso-administrativo.

Se dió cuenta de que el señor vicepresidente 
Salmerón renunciaba este cargo por hallarse 
enfermo, anunciándose que el Congreso que­
daba enterado y  adoptaría la resolución que 
correspondiese.

E lS r .  VICEPRESIDENTE (Pasaron y Las­
tra): Se suspende la sesión para continuarla á 
las nueve.

Eran las seis y  cuarto.

Abierta la  sesión otra vez á las nueve y m e­
dia y  continuando la discusión sobi'e el ar­
tículo 2 ,° del proyecto de ley de quintas, ha­
bló eu contra el Sr. Sanchez (D. Hilario), to­
mando parte en el debate los Sre=. Larroche, 
La-ala, Fociños, ministro de la Guerra, Vito­
ria  y Orense (D, Antonio).

E l Sr. Pedregal consumió ei tercer turno en 
contra, contestándole los Sres. Moriones y  Pe­
dregal.

Puesto á  votaeion el art. 2.“ y  pedido por 
suíiciente número de diputados que fuese no­
m inal, fué aprobado por 90 votos contra 50,

Precediéndose á  la discusión del art, 3.® se 
leyó una enmienda que fué sostenida po:' el 
Sr, Lafuente, contestándole el señor ministro 
de la Guerra.

Se suspendió esta discusión pasando á  la 
comision dos artículos adicionales al proyecto 
de ley de quintas, uno del Sr, Perez de Guz­
man y otro del Sr. Gonzalez Janer.

Y se levantó la sesión á las doce y msdia.

PROYECTO DE LEY.

( C o n t i n u a c i ó n . )

Los grandes principios proclamados por la 
Asamblea Constituyente ñaacesa en 1780 , y 
aceptados mas tardo c o i entüsidsmo por otros 
pueblos modernos, destruyeron las bases cons­
titutivas de los antiguos Estados , señalando 
las atribuciones que c:orrespondian á  cada una 
de las grandes instituciones. E l poder civil de­
bia reivindicar sus naturales atribuciones ejer- 
cidñs en parte lirista entonces por la Iglesia; y 
esta, en su consecuencia , tavo q u j renunciar 
á  los privilesios que habla adquirido, perdien­
do de este modo su carácter de institución po­
lítica y  administrativa. Y desapareciendo sa  
personalidad bajo estos dos aspectos, no nece­
sitaba ya la gran  propiedad que hasta entonces 
liabia empleado en realizar fines que en ade­
lante habian de entrar de lleno en la jurisdic­
ción del Estado.

Quednron, pues, reducidas las atenciones de 
la Iglesia, en la nueva situación en qu ; la  co­
locaba el progreso político de la  Europa, á  las 
puram ente religios'is: y en este estado las le­
yes de espropiacion vinieron á  privarla de sus 
bienes territoriales y  de la contribución deci­
ma!, pas'indo aquellos á poder de la nación, y 
siendo los diezmos suprimidos en beneficio del 
pueblo. Pero al ser privada la  Iglesia de los 
grandes recursos, con una parte de los cuales 
habia de cubrir sus atenciones religiosas, tomó 
la nación sobre sí, como era de rigorosa ju s ti ­
cia, el deber de cubrirlas con sus propias ren­
tas á  títu lo  do una debida indemnización por 
los bienes que liasta entonces habian estado 
consagrados i  aquel servicio.

¿Pero esta indemnización debe esteoderse al 
valor total de los bienes que de la  Iglesia p a ­
saron á  la propiedad del E stado , ó debe tener 
mas bien como límite las verdaderas necesida­
des del servicio religioso?

P ara  resolver este delicado punto , bastará 
recordar los principios que acaban da asentar­
se acerca del tr i de aspecto que tsn ia  la  Igle- 
á a  a l se r expropiada de sus bienes y  del d i ­
verso uso á  que estos se hallaban destinados. 
I,a Iglesia hoy no tiene necesidades políticas 
ni adm inistrativas en el órden civil á que aten­
der. Si hubiese conservado su antiguo patri­
monio, no necesitaría do sus productos mas 
que la  parte indispensable para cubrir sus 
at.mciones religiosis. La nación, pues, la debe 
una indemnización por el valor de los bienes 
necesarios para estas a t ‘nciones ; pero no por 
el resto de su patrim onio, que consagraba á 
sus fanciones políticas y á  sus servicios ad­
ministrativos. Estos son hoy directamente sos­
tenidos por cuenta del Estado, de la provincia 
ó del municipio, y  no seria justo que la nación 
se gravase doblemente con unos mismos gas­
tos. Hoy la Iglesia no tiene carácter político 
entre las instituciones del país. No neccsita, 
por lo tan to , bienes para cubrir los gastos que 
en otro tiempo sus funcion“S políticas la  pro­
porcionaban. La enseñanza laical y  la  benefi­
cencia pública han dejado también de s ;r  ser­
vicios eclesiásticos, cubriéndose sus atenciones 
con fondos civiles. Tampoco, pues, la Iglesia 
necesita bienes para este objeto. La nación 
est'i obligada á  cubrir estos servicios que en 
otro tiempo estaban á cargo de la Iglesia, y  no 
viola la justicia ;il hacerlo por sí misma y  sin 
emplear para ello la  mediación de aquella.

Queda, por lo tanto, reducida á  la indemni- 
zacioa que el Estado la debe á  la  que baste 
para la  dotaeíon del culto y para la còngrua 
sustentación de sus ministros. Todos loa da­
mas bienes y  rentas quo la  Iglesia de España 
po-íeia y  no hubieran sido necesario- para es­
tas atenciones, deben suponerse destinados á 
cubrir los g r p d e s  gastas que 11 'vaba consigo 
la  conserviicion de su  carácter politico y  el 
sostemmiento de los servicios de la  enseñanza 
y de la  beneñcancia pública.

La Santa Sede ha reconocido en principio, 
pero de una m anera decisiva, que la base de 
esa indemnización no era el valor de los bie­
nes expropiados por el Estado, sino las necesi­
dades de la Iglesia, puesto que en el Concor­
dato de 18Ó1 no se tuvo para nada en cuenta  ̂
aquel valor, sino estas necesHades mas ó me • 
nos convenientemente apreciadas.

Resulta, pues, de lo que se acaba de decir, 
que la  legitimidad del presupuesto eclesiástico 
de E-^paña tiene por fundamento, no el Con­
cordato de 1851, sino la sagrada_ obligación 
an t 'r io r  que habia contraidola nación al apro­
piarse loa bienes de la Iglesia, de contribuir 
con las sumas necesarias para el sostenimien­
to del culto católico y  para la manutención de 
sus ministros.

Pero sostienen los afiliados a  ciertas e?!CU6- 
las políticas que si bien la legitimidad del pre­
supuesto eclesiástico arranca de ese principio 
de indemnización, no obstante cada una de las 
partidas que lo componen tiene su fundamen­
to jurídico en el Concordato, que, como todos 
los pactos de su especie, constituye u na  fuen­
te de obli'racioaes para las altas part->s otor­
gantes, obligaciones tan eficaces p ineludibles 
que no pueden dejar de ser cumplidas, sean 
cualesquiera las circunstancias que á  ello se 
opongan, á  no preceder el acuerdo de ios mia­
mos que las establecieron en sus pactos.

No es ciertameote necesario al ministro que 
suscribe examinar ahora la naturaleza jurídi­
ca y la  fuerza obligatoria de los Concordatos, 
Aun suponiendo qne estos pactos tengan ab­
soluta semejanza con los que otorgan loí par­
ticulares en el comercio de la vida ó con los 
trat.ados inlernacionalcs que los Estados ce­
lebran entre sí, y suponiendo, legítimas las 
limitaciones que en los Concordatos se impo­
nen á su s  respectivas fac iltades autonómicas 
la  Iglesia y el Estado, así c )mo la intervención 
que m ùtuam ente se otorgan, astendiendo la 
soberanía temporal á  las esferas sagradas del 
espíritu y vice versa, no seria posible deducir 
en buena lógica de todo ello la eficacia abso­
luta de las estipulaciones en estos convenios 
celebrados.

Las obligaciones para  ser eficaces es necesa­
rio que sean posibles obligaciones; imposibles 
son obligaciones nulas. La esencia de la obli­
gación oitá en la libertad interior, sin la cual 
no puede ser contraída, y  en la libertad cste- 
rio;', sin  la cual no puede ser cumplida,

ASÍ, pues, una obligación en tanto es válida, 
en cuanto puede ser ejecutada por el que la  
hxibiese contraido- E l vínculo jurídico estien- 
de su  eficacia hasta los límites de la posibilidad 
humana; pero »n  punto mas allá se desva- 
n  ce. '

Apliqúese esta elemental doctrina al caso 
en que se encuentra el actual presupuesto 
eclesiástico. Asciende esto á la cantidad de 
41.611.676 pesetas, además de la de 1.827,962 
pesetas 50 cents, quo por pensiones alim enti­
cias á exclaustrados se paga por cuenta del 
ministerio de Hacienda.

Ahora bien, no necesita segurament • el m i­
nistro que suscribe hacer grandes esfuerzos 
para dem ostrar á las Córtcs la  desproporcion 
que existe entre el presupuesto de obligacio­
nes eclesiásticas j  la sum a total de los gastos 
públicos del Estado,

Por ei presupuesto que el ministro de Ha­
cienda presenta hoy á las Cortes, quedan re­
ducidos los gastos públicos por todos concep­
tos, escepcioa h ‘;cha de la  mayor parte de los 
eclesiásticos, á la suma ds 558 millones de pe­
setas. De la comparación entre una y  o tra  ci­
fra resulta, pues, que el presupuesto eclesiás- 
Ijco vigente hasta  la actualidad representaba 
7 y  medio por 100 de la cifra total á que que­
dan reducidos todos los gastos y obligficiones 
del Estado. La desproporcion es notable y  ma­
nifiesta, y  dem uestra la  urgente necesidad de 
establecer el equilibrio que no puede menos 
de existir entre todos los gastos de la  nación.

Por otra parte , cosa es por demas notoria 
que desd?, hace largos años venia existiendo 
un  gran desnivel entre los gastos y las rentas 
públicas, hasta el punto de haber alarmado 
profund<amente la opinion general del país.

La nación habia llegado á  impresionarse vi- 
vam juto ante el constante y  siempre creciente 
déficit COD qu§ se saldaban laa cuentas del 
Estado, déficit que habia llegado en los últi­
mos ejercicios á la enorme suma de 225 millo­
nes de pes tas. De aquí el clamoreo incesante 
y  hasta  abo. a nunca satisfecho de reducir loa 
gastoj hasta ponerlos al nivel de las fuerzas 
económicas del país. Da aquí e l solemne com­
promisi contraído ante las Córtea por el actual 
ministerio, de hacer esa reducción hasta con­
seguir tan ansiada oivelacioa de los presu­
puestos. De aquí, en fin, los actos que aquel 
se h a  visto forzosamente obligado á ejecutar, 
lastimando intereses de todo género que ve­
nían subsistiendo a l amparo de las leyes.

En  esta situación, que es resultado de la 
inexorable ley de la necesidad, el ministro que 
suscribe no cree que conculca derechos legíti­
mos de la Iglesia proponiendo á  las Córtes una 
reducción del presupuesto eclesiástico del 
Concordato de 1851, reducción que sobre guar­
dar la  debida proporcion con la que se hace 
en la mayor parte de los demas capítulos de 
gastos del Estado, no deja en descubierto, sin 
em bargo, las verdaderas atenciones de la 
Iglesia.

Al preponerla el ministro, y  ai acordarla las 
Cortes, obra aquel y obrarán estas cohibidas 
bajo el enorme peso de las necesidades públi­
cas, an t ' las cuales el patriotismo no puede 
invocar la fuerza obligatoria del Concordato 
de 1851, n i la  d j  ninguna otra ley, por respe­
table que sea su origen y  por sagrado que sea 
su  objeto.

Da'ia la gravedad del m al y  la urgente ne- 
ce^dad del rem eiio, oo seria tampoco lícito á 
las Córtes ni a l gobierno emplear para apli­
carlo un procedimiento lento por su natura­
leza, y q u e^o y  además es imposible la nego- 
ciacioa con la  Santa Sede para la reforma del 
Concordato de 1854. Aquella córte no ha res-

tablecido hasta ahora sus relaciones oficiales 
con la nací m española, y  no depende tampo­
co esclusivamente del gobierno, á  pesar de su  
deseo, e l fijar el momento en que haya de ser 
un  hecho consumado el establecimiento de es­
tas interrumpidas relaciones. Y no es posible 
d ilatar la salvación del país, comprometiendo 
su  presente para haccr mas difícil S'i porve­
nir, hasta la realización de un hecho contin­
gente que depende de agenas voluntades. Ins­
pirándose las Córtea en los deberes que tienen 
para con el pueblo que representan, con la 
concien ia de que líb violan libr-.mente d ere­
chos legítimos a i ceder ante la inflexible fuer­
za de los hechos, salvarán con U  aceptación de 
este poyecto de ley y  con los demás que el go­
bierno les presenta, !a suerte de la fortuna pú­
blica que hace años viene precipitándose por 
una pendiente, en cuyo término encontraría 
el abismo de la bancaro‘a.

Lo que acaba de indicirse exime a l minis­
tro  del trabajo de justificar por otros medios, 
y  con el ejemplo de otros pueblos, este proyec­
to de ley. Tío dejará, sin embargo, de espgner 
á  las Córt ’s  que cuando los gobiernos de las 
otras naciones católicas consideraron convs- 
niente relormar su presupuesto eclesiástico, lo 
hicieron por sí mismo,desde luego y  sin cele­
b rar previamente convenios con la  Santa Se­
de, Así en el vecino reino de Portugal, por el 
decreto de 1.° de Octubre de 1869 se rebaja­
ron las asignaciones de los obispos del pais, 
sin que por la  córte romana se hubiesen he­
cho reclamaciones en contra. Y  en la católica 
Bélgica fué promulgada en 4 de Marzo de 1R70 
la ley sobr' lo temporal de los cultos, por lo 
cual, sin que tampoco hubiese precedido acuer­
do con la  Santa Sede, se establecieron disposi­
ciones para la formacion del presupuesto de 
gastos de las iglesias catedrales y parroquiales.

La legitimidad del principio en que descan­
sa la  reducción propuesta está fuera de toda 
duda. Pero ahora necesita el ministro que sas- 
cribe demostrar que aun en la hipótesis, nadi» 
m as que por un  solo momento aceptada, de 
que la situación económica del país no hiciese 
necesaria la redacción hasta la cantidad que 
se propone en el proyecto, no por eso podria 
ser fundadamente combatida con el pretesto 
de quedar insuficientemente dotada la Iglesia.

Someras y  generales consideraciones para 
no en tra r en otros detalles, que tendrán su na­
tu ra l oportunidad durante la discusión del 
proyecto, serán bastantes para Uevar a l ánimo 
de las Córtes la  convicción profunda de que 
con la cantidad de ^1.117.560*65 pesetas que 
como presupuesto definitivo que se*fija para 
las atenciones eclesiásticas, no quedará nin­
guna de estas desatendida.

II.

E l ministro de Gracia y Justicia ha fijado la 
espresada cifra de 31.117,.565‘65 pesetas des­
pués de un estudio detenido y  desapasionado 
de las necesidades espirituales del pueblo es­
pañol, y  de la actual organización de los ser­
vicios eclesiásticos en la peníasnla, teniendo 
por otra parte á la vi«ta la  que pagan los ha­
bitantes de otras naciones católicas que guar­
dan mas semejanza con la nuestra, como son 
Francia, Rélgica y  Portugal,

Examinando los presupuestos de estas na­
ciones, se observa que la Iglesia que'.ia deco­
rosamente atendida en sus servicios, contri­
buyendo sus habitantes para los gastos d il 
culto, según sus respectivos presupuestos ge­
nerales, en la proporcion siguiente;

Cada francés con una peseta 18 céntimos.
Cada belga con una peseta nueve céntimos.
Cada portugués 26 céntimos de p 3seta.
E n  España cada habitante contribuye con 

dos pesetas 87 céntimos, según los pajos eje­
cutados por obligaciones eclesiásticas confor­
me al presupuesto del Conco dato.

Y si enFrancia la Iglesia tiene ademas pre­
supuestos departam ental y  com unal, en Es­
paña tiene también derechos de estola y  pié de 
altar y otros bienes raíces y  recursos de que se 
hablará mas adelante.

Según esto, la nación esp iñola impone á  ca­
da uno de sas habitantes para los gastos del 
culto doble contribución que la que exi ^e la 
nación francesa y mas del duplo do la  que pa­
gan en Bélgica y Portugal,

Y  como en Francia y  Bélgica se halla la 
Iglesia católica perfs 'tam ente organizada y 
todos sus servicios decorosamente atendidos, 
el ministro de Gracia y  Justicia  está dentro 
de lo justo a l afirmar que el presupuesto ecle­
siástico de España puede quedar reducido á 
una cifra proporcional á  una cantidad por ha­
bitante aproximada á  la que cada francés ó 
belga paga para los gastos de culto y clero en 
sus naciones respectivas. Es decir, que puede 
quedar reducida á  la m itad por lo menos de lo 
que importa anualmente, porque cada francés 
ó bel,'a satisface por este concepto menos de 
la m itad  de lo que paga cada español.

Par otra parte, no es de creer que la  Iglesia 
sea con los españobs menos bondado.?a quo 
con los fieles de las demas naciones del Me­
diodía de la  Europa, ya que en Francia y  Bél­
gica han llevado su generosidad hasta el pun­
to de conformarse con un modo de ser en el 
órden económico menos desahogado que elnue 
la España le habia otorgado en el Concordato 
de 1851, y  que desgraciadamente no es posi­
ble sostener. ^Mos cuál ha sido la cau.=ia de esta 
notable diferencia entre nuestro presupuesto y 
los de las naciones citadas? E l ministro que 
suscribe no ve otra mas poderosa que la  que 
resulta de la  actual organización administra­
tiva de la Iglesia en uno y  en otros países.

Entre tanto que en Francia y Bélgica la  or­
ganización eclesiástica destruida por las terri­
bles convulsiones de la  revolución francés i, 
renació al calor del Concordato de Pió VII cjii 
(d primer cónsul acomodada ya á  las nuevas 
condiciones de los tiempos y á  las trasforma- 
ciones de que habia sido otijeto la sociedad del 
antiguo régim m, la ds la Iglesia española tuvo 
la suerte, es verdad, de no pasar por tan  terri­
b l e  conflictos; mas en cambio entró en la  so-

dedad moderna con k  ostentosa forma que 
habia ida desenvolviéndose lentamente en los 
siglos anteriores.

Pero descendiendo de estas consideraciones 
generales a  nn  estudio algo ma'’ concreto . se 
verá cada vez mas confirmada la verdad de lo 
que se ha manifestada antes , á saber: que la 
cantidad presupuestada es sufic;¡i?nte p ra  to­
das las necesidades de la Iglesia.

Clero episcopal.—Partiendo de este criterio 
comparativo que en nada perjudica á la Igle­
sia, el ministro entiende que para el servicio 
espiritual de ios españoles pudieran bastar 
cinco arzobispos y 33 obispos, y en su conse­
cuencia ponadera bastante la cantidad de pe­
setas 5:í2.500 que consigna para el sosteni­
miento de todo el clero episcopal de la penín­
sula é islas adyacentes.

Y este cálculo lo h a  formado tenif-ndo f’n  
cuenta lo9 siguientes datos: Francia tiene 1.5 
arzobispados y 67 obispos, con una poblacion 
de 40 millones de habitantes. España, con una 
poblacion que no llega á la  m itad de esta ci­
fra, tiene nueve arzobispos y 48 obispos, nú ­
mero notoriamente desproporcionado, porque 
m ientras en aquella nación cada prelado sale 
á  460.000 almas, en España hay obispo que 
gobierna un territorio de 70.000 almiis, y  al- 

.guno qufi no llega á 36.000. Y  en el supuesto 
de la  reducción indicada d.‘ la diócesis c ida 
prelado reg irá  una circunspección de 412.461 
almas; es decir, que resultaría todavía mas 
ben-ficiada la Iglesia en España que en 
Francia.

Y no se diga que no es poaibb que un solo 
obispo pueda atender suficientemente a l go­
bierno de tantos fieles, porque prescindiendo 
deque en Francia ¡"sto sucede á pesar de las 
dificultades y mayor trabajo que impone il los 
prelados ia coexistencia de diversos cultos en 
cada diócesis, lo que no tiene lugar en España, 
es lo cierto que sin salir de nuestra nación 
existen ya diócesis como la  de Puerto-Rico, 
que cuentan mas de 600.000 nlmas, y  no por 
íso  deja de e^tar dignamente regida y  gober­
nada. sin que los fieles y el clero de aquella 
isla hayan sentido hasta ahora la  necesidad 
del aumento de sillas epipcopalos.

Debe tenerse m uy presente que la  oi^gani- 
zacion administrativa de la Iglesia en los tiem ­
pos modernos no exige el número de obispos 
que era indispensable para el servicio espir:- 
tu;il de los fieles en los cinco primeros siglos 
de existencia de aquella. La distribución de la 
poblacion en la  sociedad romana y su aglome­
ración en grandes centros, la  escasez y  difi­
cultad de las comunicaci me.«, la descentrali­
zación del poder eclesiástico y  m uy especial­
m ente la  falta del ministerio parroquial orga­
nizados despues por los Concilios IV  de Letran 
y  Tridentino, exiaiieron entonces la  multipli­
cación de las Sillas episcopales quo hoy es 
completamente innecesaria.

Mas como el Estado es incompetente para 
introducir por sí solo alteraciones ó modifica­
ciones en la  división eclesiástica, por cuya ra ­
zón no pu íde determ inar las Sillas metropoli­
tanas ó sufragáneas que deben subsistir, n i 
por consiguiente dejar sindotacion las restan­
tes, ei m inistro propone que se distribuya 
aquella cantidad entre las actuales diócesis 
proporzionalmente á  la asignación fijada á  cada 
una de ellas en el Concordato de 1851, hasta 
tan to  que la Santa Sede, de acuerdo con el 
gobierno español, resuelva definitivamente 
este importante asunto.

También se reduce la  dotacion de estas al­
ta s  dignidades eclesiásticas á  la sum a anual 
de 30.000, 22-500 y 12.500 pesetas para el pri­
mado, cada uno de los cuatro metropolitanos, 
y  de 33 obispos. Apreciando las condiciones 
económicas ds nuestro p iís , considera el mi­
nistro qne suscribe que estas dotaciones son 
suficientes pjira la decorosa manutención da 
Irts prelados. No la tienen mayor en Francia, 
donde perciben una sum a igual los arzobispos. 
Menor es todavía en Portugal, según el de­
creto antes citado, Y en esta proporcion perci­
ben también los obispos de Bélgica sus dota­
ciones.

Pero ademas los de España cu-'ntan con 
otros recursos para atender á  los gastos es- 
traordínarios que lleva consigo la alta digni­
dad y autoridad de que gozan en la  sociedad 
eclesiástica.

E n  prim er lu g ir  perciben el producto del 
indulto cuadragesimal, da cuyas dos quintas 
partes disponen libremente, según su con­
ciencia, para obras de caridad, socorriendo 
con las tres  quintas restantes á los estableci­
mientos de b meflcencia. Y por mas que como 
se ve no pueden en conciencia dar diverso des­
tino á estos fondos, siempre resulta que cu­
briendo por este medio las atenciones de cari­
dad, no necesitan distra.ir para ellas su dota- 
an n  personal. H ida se dirá de los títulos de la 
Deuda pública que los poseedores de bienes 
procedentes d '  c apellanías colativas han e s ­
tregado y continúan entregando para con- 
rnutar los bienes y  las carg.is piadosas ó espi­
rituales impuestas sobre los mismos, en cum ­
plimiento del convenio de 16 de Junio de 1867 
porque con esos títulos deben constituir, y 
harán seguramente, nuevos beneficios ó cape­
llanías con la dotacion anual de 500 pesetas 
convirtiendo aquellas para este objeto en ins­
cripciones nominativas intrasferibles

Finalmente, los obispos, en unión con los 
Cabildas, suelen poner arbitrios ó contribucio-
nes que prc^ucen cuantiosos rendimientos en­
tre  los cualM se citará como ejemplo el que

nada á sud ivcísa posicion s o c ia f tX io T q u e  

n^o r P l i^  « “•'celona contraen m a t r iL -
b i n S  recaudación, distri-
bucion o mvorsion están aquellas esclusiva-

«cargados ,s:n intervención ni fiscaü- 
zacion del gobierno,

! atender al pi.'rsoual de
ios l/abildus catedrales de k s  38 diócesis que 
ia nación puede sostener, según la liase anto- 
riormonte sentada, ol ministro señala ¡a can­
tidad de 1.385.000 pesetas.
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Sia entrar tampoóo en consideraciones acer­
ca del estado actual de loa cabildps catedrales 
j  de loB grandes servicios que pudieran pres­
tar á la Iglesia, si fuere coavenicntemante re­
formada su orgaaizacion , el ministro desde 
luego no vacila en afirmar que el número que 
fija el Concordato no es necesario, como se de­
muestra con el mismo ejemplo de lo que suce­
de en la nación T ecin a . Francia con 81 igle­
sias catedrales reúne ua clero colegial y cate­
dral compuesto de 900 individuos entre vica­
rios generales y canónigos; y España que, se­
gún el Concordato, sob cuenta 57 iglesias ca­
tedrales, tiene 1.723 clérigos , dignidad^, ca­
nónigos y beneficiados, ademas de un clero 
colegial compuesto de 753: total 8.476 indi­
viduos.

No es posible liallar demostración mas sen­
cilla á la vez que mas incontrastable de la ne­
cesidad de reducir el personal del el ro ca­
tedral.

[Sí coníiK*ará.)

EL ECO DEL PKOGBJSO.
MADRID 29 DE OCTUBRE.

EL PROBLEMi DEL PORVENIR.

Nuestros lectores conocea ya, siquiera 
sea en estracto, lo ocurrido en la reunioQ 
que tuvieron en la noche del domingo los 
diputados que defienden la política del 
gobierno. Réstanos solo, por lo tanto, 
form ular algunas ligeras consideraciones 
sobre ia im portancia de dicha reunión.

Cuatro eran los puntos sobre los cuales 
se babiaii marcado algunas disidencias 
en el seno de la m ayoría: la acusación 
del ministerio anterior, la  quinta de
40.000 hombres, la  abolicion de la  pe­
na  de muerte y  la creación del Banco 
hipotecario.

Respecto a l primero de dichos puntos, 
todas las personas razonables lo habían 
resuelto ya, calificando de impolítica y  
peligrosa la  acusación contra el Sr. Sa- 
gasta: bastaba para comprenderlo así, la 
circunstancia de haber sido presentada 
por la  m inoría republicana, como un ele­
mento de discordia lanzado entre las filas 
monárquicas; solo algunos políticos im ­
presionables insistían en la conveniencia 
de presentar dicha acusación. Las frases 
del Sr. Ruiz Zorrilla sobre este particu­
lar, fueron comedidas y  prudentes; ha­
llándose pendientes de discusión los pre­
supuestos y  otros asuntos de interés vital 
para el país, no es muy cuerda dar prefe­
rencia á  las cuestiones candentes y  d iñ- 
ciles, en que tanto puede influir la pasión 
política. No por eso ha  dejado de creer el 
Sr. Zorrilla que la  acusación es proceden­
te; pero ha  conjurado los peligros del 
momento aconsejando que sea recha­
zada.

La necesidad de la quinta de 40.000 
homares ha sido ya  reconocida por la Cá­
m ara popular con la  aprobación del ar­
tículo primero de la ley. Sensible ha  sido 
para el mismo ministerio el recurrir á  es­
te medio, pero el estado de la nación lo 
reclam a así. La disidencia sobre este par­
ticular no ha llegado nunca á  traducirse 
en hechos, según se habia anunciado, y  
las enmiendas presentadas al proyecto de 
ley, ó no han afectado á  la  misma, ó han 
partido de las oposiciones.

La abolicion de la pena de muerte, y  
especialmente por delitos políticos, ha  si­
do uno de los puntos en qne m ayor ha 
sido el desacuerdo, y  en el cual, el gobier­
no, guiado acaso por la necesidad, se ha 
mostrado menos liberal que la mayoría 
de los diputados. El gobierno hubiera 
deseado que la  proposicion aboliendo di­
cha pena no se hubiera presentado sin su 
anuencia, porque solo él debía ser juez 
para apreciar la  oportunidad de la  refor­
ma. Los Sres. Becerra y  Salmerón mani­
festaron su opinion contraria ea este pun­
to  á  la del presidente del Consejo, y  el se­
ñor Marios hnbo de esplicar cuál era  el 
verdadero deseo del gobierno y  la  mayo­
ría , y  cuáles también las razones que 
aconsejaban aplazar la reforma. El señor 
Becerra sostendrá, no obstante, su propo­
sicion, que será votada por muchos indi­
viduos de la mayoría, y  el Sr. Salmerón, 
cuya inflexibílidad es notoria, ha  dimitido 
la vicepresidencia del Congreso. E l acuer­
do e a  este punto no ha  sido, pues, tan 
completo como asegura el optimismo m i­
nisterial, y  no será estraño que al discu­
tirse la proposicion aumente la disi­
dencia.

L a cuestión económica fiié presentada 
con la  m ayor claridad por el ministerio y  
discutida ámpliamante: los señores m ar­
qués de Sardoal y  Ramos Calderón espe­
cialmente, reprodujeron los argumentos 
con que han  venido combatiendo la crea­
ción del Banco hipotecario, y  el ministe­
rio iusistió en 1« necesidad de quesuspro- 
yeatoa fueran aprobados. La disidencia en 
este punto se encuentra también marca 
da y  si bien fué aprobada la  conducta del 
gobierno p o ru u a  inmensa mayoria, con­
viene 1 ,0  olvidar qae tuvo algunos votos 
en contra, y  que muchos diputados fueron 
abandonando el salón, por no verse tal 
vez en el compromiso de votar en favor 
del ministerio, despues de haher maní 
festado á  los individuos de la subcomisión 
de presupuestos su completa conformidad

con los medios indicados por la m ism a 
p ara  evitar la creación del Banco hipote­
cario én las condiciones propuestas por el 
m inistro de Hacienda.

Los proyectos del gobierno serán, pues, 
aprobados, pues la  g ran  m ayoría de los 
diputados los autorizarán con sus votos; 
pero el grupo de los disidentes, exiguo 
ahora, aum entará acaso en número é im­
portancia por la natural condicion huma­
na y  por la parlam entaria , que tantos 
ejemplos ofrece de esta índole; los ene­
migos encubiertos y  los disidentes malé­
volos de que se hacia cargo ayer un dia­
rio ministerial, se multiplicarán paulati­
nam ente y  la mayoría parlam entaría po­
d rá  verse fraccionada en un plazo mas ó 
menos largo.

E l peligro del momento quedó; pues, 
resuelto en la reunión del domingo. Que­
da planteado el problema del porvenir.

LO IRREMEDIABLE.

Cada partido político ha preparado una 
especie de gobierno, en frente del verda­
dero gobierno, con el propósito de suble­
varse contra este y  derribarle por cual­
quier medio y  en la  ocasion que se con­
sidere mas oportuna.

Y no hay  que decir que esa estraña or­
ganización es de ahora: es de hace mucho 
tiempo, y  las insurrecciones se han  de­
cretado, se han  predicado y  se han  he­
cho, lo mismo cuando reinaba 1a dinas­
tía de Borbon, que la  actual, ó cuando ha­
bia un gobierno en la  forma y  en la  esen­
cia republicano.

Por lo tan to , no tienen razón esos par­
tidos para decir que la  causa que ellos de- 
fiehden sea nacional ó religiosa, ó de cual­
quier otro carácter, mas hoy que ayer: 
quieren y  han querido siempre imponerse 
por la fuerza.

No hay  que n eg ar los hechos, cuando 
á  cada momento los afirman los mismos 
interesados. Los federales discuten sobre 
la  oportunidad de lanzarse á  las armas, 
haya ó no un gobierno liberal, deje ó no 
de cumnlír con lo que ellos llam an pro­
mesas ó exigencias de la  opinion públi­
ca. Y tiene ese partido federal un poder 
ejecutivo que se llam a Directorio y  una 
especie de Asamblea, elegida por cuantos 
en cada pueblo han  querido llamarse re­
publicanos, por lo cual no es estraño que 
predomine el espíritu intransigente. He­
mos pregenciado en algunos pueblos, y 
aun en Madrid, votaciones, en las cuales, 
carlistas, moderados y  otras personas sin 
partido, han  dado su voto á  cualquiera 
en medio de los chistes y  las ocurrencias 
á  que daba lugar esa gracia. Y así se ha 
formado ese aparato de gobierno cuyo 
propósito no es otro que el de destruir, 
por cualquier medio, al gobierno leg íti­
mo. Ademas, dentro del partido federal 
hay  de cuando en cuando rebeliones con­
tra  el Directorio, porque teniendo este la 
dirección suprema, acuerda algo que ne­
cesariamente desagrada á  algunos, y  es­
tos proclaman en seguida el santo dere­
cho de insurrección, y  retiran  los poderes 
á  su gobierno especial.

Lo mismo, exactam ente lo mismOj ha­
cen los carlistas. Tienen sus ju n tas , su 
gobierno central, provincial y  municipal, 
sus periódicos oficíales, en los que apare­
cen decretos y  rescriptos de nuestro señor 
el rey. Ayer mismo nos daban la noticia 
de haber sido relevado del cargo de mi­
nistro universal el Sr. Arjona, es decir, ha 
triunfado el bando in transigen te, el cual 
estaba dispuesto á  rebelarse hasta  contra 
el rey.

Y esos partidos no piden, no reclaman, 
no desean nada mas sino que el gobier­
no legitimo se declare vencido y  les en­
tregue á  ellos las riendas del poder. Cuan­
tas concesiones se les h icieran , todas se­
rian inútiles; aspiran á imponerse, y  una 
vez en el poder, á  no perm itir que nadie 
discuta ideas contrarias á  las que ellos 
dicen profesar, porque sin duda se con­
sideran infalibles.

Ahora b ien ; un gobierno , sea el que 
quiera, que sabe positivamente que hay 
dos ó tres partidos organizados para com­
batirle, y  que para emplear la fuerza no 
tienen en cuentasino la conveniencia pro­
pia, ino puede defenderse? ¿No tiene esta 
obUgacion imprescindible? Si la rebelión 
es un delito, naturalmente habrá de ser 
penado, y  al se r lo , esos partidos siguen 
combatiendo al gobierno porque persigue 
á  los hombres políticos.

Tal es la  actitud de esos partidos; la 
misma ha sido siempre, é idéntica seria, 
cualquiera que fuese la forma de gobierno 
y  la libertad ó represión que hubiera. De 
donde resulta , que siguiendo así durante 
mucho tiempo, llegará el caso en que se 
deba prescindir de ellos p a ra  consultar­
los y  considerarlos nada mas que como 
enemigos.

Este camino ha de seguirse fatalmente, 
y  nadie podrá evitarie. Al subir al poder 
el partido radical, los carlistas continua­
ron martirizando á  los pueblos con par­
tidas am ad as, y  los republicanos , pre­
dicando unos la insurrección inm ediata y

diciendo otros que debería escogerse el 
momento oportuno, nadie se atrevió á 
decir sino algunos hombres independien­
tes, de los cuales los federales hacen ya 
poco caso, q u e  habiendo libertad, la  in­
surrecciones u n  crimen. Y teniendo el 
gobierno la  certeza , la seguridad com­
pleta, de que los carlistas continuarán ha­
ciendo la guerra y  de que los republica­
nos aspiran á  lo mismo, necesita, en pri­
m er lugar, aumentar el ejército, y  en se­
gundo, distraer cantidades del Tesoro 
público para sostener el órden público ó 
restablecerle. Siendo esos hombres y  esos 
recursos necesarios para empresas ver­
daderamente útiles, el estado del país 
empeorará; porque empleados en la  guer­
ra, de nada sirven en apariencia, y  por 
mucho tiempo, en realidad.

Dígase imparcialmente quién tiene la 
culpa de esto , y  á  quién debe exigirse la 
responsabilidad. Los partidos que dicen 
al gobierno: haz lo que quieras, reforma 
ó no reforma, da ó quita libertad, nos­
otros nos organizamos para levantarnos 
en arm as contra tu mando tiránico. Con 
este aviso, el gobierno h a  de ponerse á  la 
defensiva, y  como esto no se hace sin 
hombres y  sin dinero, nuestros lectores 
ven la  consecuencia; u n  gran  ejército 
permanente y  un  gran  déficit en la Ha­
cienda.

Si los partidos políticos tuvieran exi­
gencias determinadas y  sostuvieran en la 
práctica lo que todos ellos defienden teó­
ricamente, esto es, que la  insurrección no 
es, no debe ni puede ser otra cosa que una 
terrible necesidad en circunstancias m uy 
estremas; sí la buena fé y  la dignidad de 
los hombres les permitiera no esclavizarse 
dentro de una especie de hermandad de 
juramentados, en la cual se pierden la  li­
bertad, la conciencia y  los derechos que 
se piden en público, otro seria el estado 
del país. Se hace precisamente todo lo 
contrario: el republicano ó el carlista, si 
hubieran de cumplir con los deberes que 
el partido les impone, deberían dejar sus 
ocupaciones cuando un cualquiera dijese 
que habia llegado el momento de lanzar 
se á  las armas ó de arrojar su fortuna en 
medio de la  calle. Y no podrían pregun­
ta r la razón, sino cumplir, obedecer á 
ciegas, porque la disciplina, según las 
prácticas, es la  esclavitud mas ignom i­
niosa que se ha conocido.

De modo que hay un gobierno m as ó 
menos liberal, pero al fin liberal, y  en 
frente de él hay otros gobiernos tan  des­
póticos, tan  irracionales, tan  disparata 
dos, que imponen á  los súbditos la  obli 
gacion de la obediencia pasiva, contra la 
cual tanto se declama en público. Verdad 
es que la reacción se siente en seguida, y  
como la obediencia ciega es un absurdo 
la  desobediencia es su resultado y  la des­
organización viene en seguida. Pero el 
gobierno ve que se amenaza constante­
mente al órden público, y  que con ele­
mentos ó sin ellos, de cualquier manera 
el órden se turba de cuando en cuando 
por lo cual se necesita un buen ejército y 
una gran cantidad para el presupuesto de 
la guerra. Así la  fetalidad ó la  voluntac 
de los enemigos obligan á  los hombres á 
realizar aquello que en teoría combaten; 
y  así sucederá durante mucho tiempo; 
tal vez siempre.

Díceee que volverá á  aparecer «El De­
recho moderno,» periódico que desapare­
ció porque, según dijo, se quedaba solo 
jQué compañía traerá? Nos parece que los 
propósitos del colega, son hoy acaso mas 
inútiles que cuando dejó de publicarse 
Revelaban mucha impaciencia en poco 
tiempo, lo cual si es muy frecuente, no 
deja de ser muy perjudicial.

Nunca hemos creído prudente el empe­
ño que por la devolución de Gibraltar 
viene mostrando un jóven compatriota 
mas ansioso, á  nuestro juicio, de exhibi­
ción que de lograr su patriótico objeto 
Temíamos que la  iniciativa tan  estempo­
ràneamente tom ada redundase en perjui­
cio de España, y  así ha  sucedido, con 
efecto.

«El Times,» en uno de sus últimos nú­
meros tra ta  durísimamente á  nuestra pà­
tria, á la que aconseja renuncie para siem­
pre á  la posesion de ü íb ra lta r, limitándo­
se á  desear en bien nuestro que no sea 
aquella poblacion un foco de contraban­
do, que tanto perjudica á  las rentas de la 
Península.

Gibraltar,—dice «El Times,»—no será 
entregado nunca. Es demasiado fuerte, y  
España sobrado débil: á  pesar de todas 
las invenciones de baterías flotantes, Gí- 
braltar permanece ínespugnable y  es la 
plaza mas fuerte. Podríamos, como en las 
islas .Tónicas, destruir sus batería.?, pero 
no de.ítruiríamos el peñón. No nos es dado 
abandonar una fortaleza ;ie e¡3ta im por­
tancia á  una potencia tan  débil, y  cuyos 
hombres de estado perderían el tiempo 
declamando entre el humo del cigarro 
d ia que la revolución ó el estranjero 
apoderaran de Gibraltar. Pero si qo po
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demos devolver G ibraltar á  España, aña­
de «El Times,» es preciso acabar con el 
sistema de lord Chatham, aceptable en 
otros tiempos, de que sea Gibraltar, con 
daño de E-ipaña, el centro del contraban­
do eu toda la península. No creemos haya 
n inguna otra ciudad del globo donde la 
fabricación del tabaco sea tan  libre como 
en Gibraltar, donde cada casa es un de­
pósito de esta planta, y  cada habitante 
que pasa la  raya un contrabandista en 
m ayor ó menor escala. Y como los espa­
ñoles, inclusos los alemanes, son los mas 
grandes fumadores del mundo, el perjui­
cio para la  hacienda española es inmenso. 
No son menores los que produce el con­
trabando de los demas artículos, y  g ra n ­
de el gasto que causa á  España el tener 
que m antener fuerzas de m ar y  tierra que 
impidan la defraudación de sus derechos 
de aduanas, lo cual da origen á  constan­
tes conflictos.

Hé aquí el primer resultado de la  pro­
paganda en favor de la  devolución de Gi­
braltar: un articulo, que á estas fechas 
habrá sido leído en toda Europa y  Amé­
rica, consignando la debilidad de nues­
tra  patria.

Creemos que nuestros colegas deberían 
negarse como nosotros á  publicar ciertas 
noticias recibidas periódicamente por el 
correo, porque solo, contribuyen en pri­
m er término á  satisfacer el afan de exhi­
bición de un jóven, y  en segundo lugar á 
que seamos objeto de la burla de Ing la­
terra.

«El Pueblo» combaíe durísimamente el 
Manifiesto del partido republicano, y  te r­
mina su crítica con el siguiente párrafo;

?¡0h pueblo impresionable y olvidadizo! Si 
conservas aun un recuerdo ligerísimo de lo 
que te han dicho tantas y tantas veces los de­
fensores únicos que de la revelación aoá ha 
tenido la verdadera democracia republicana; 
si queda aun en tu  memoria la mas ligera no- 
cion de lo que por tu  bien te aconsejaron en 
circunstaucias dificilísimas, oye lo que ahora 
te dicen los que entonces estaban silenciosos 
y mudos, ó aumentaban con sus exageracio­
nes y sus gritos el desconcierto general; ydes- 
pues de recordar y despues de oir, compara la 
conducta de unos y otros, juzga sus méritos y 
falla, sí alguna vez has de ser justo, dando á 
cada uno lo que verdaderamente le pertenece.»

Con la separación del Sr. Arjona del 
cargo de secretario de D. Cárlos, parece 
que ha  triunfado el elemento viejo del 
partido, intransigente á su manera.

Con este motivo, se hacen muchas su- 
posicione.s acerca de la  conducta que se­
guirán eii adelante los partidarios del ab ­
solutismo. Se habla nada menos, que de 
publicar el célebre manifiesto de Cabrera, 
como program a. Pero este manifiesto no 
le aceptaría por cuanto hay  en el mundo, 
la fracción que representa el elemento 
nuevo.

Cuando los partidos sufren una crisis 
alimentada por la divergencia de ideas y  
principios, no se resuelve por un cambio 
de personas, antes bien, suele complicar­
se y  acabar mal. E l tiempo acreditará 
esta verdad.

«La Esperanza» h a  publicado la  si­
guiente carta, en que se da cuenta del he 
cho á que antes nos referimos:

«Frontsra 26 de Octubre do 1ST2.

Señor director de £a Bsperanm.
Muy señor mio y amigo; Agradeceré á 

V. infinito que dé cabida en su apreciable pe­
riódico á estas pocas palibras, y agradeceré 
también mucho á los damas diarios carlistas 
que tengan la bondad de copiarlas.

El rey N. S. (q. d. g.), atendiendo al cabo á 
mis reiteradísimas súplicas, se ha dignado re­
levarme del cargo de secretario.

Deseo que sea muy público.
Queda de V. afectísimo atento seguro servi­

dor Q. B. S. M.—Emilio de Aijoaa.»

El partido que ha  dado en llamarse 
conservador liberal ó constitucional, ha 
dirigido, por medio de la comision ejecu­
tiva nombrada por la Jun ta  directiva, 
una circular dirigida á las jun tas de las 
provincias. En ella se dice que la g rave­
dad de los acontecimientos que hemos 
presenciado , la inseguridad de las cir­
cunstancias presentes y  las amenazas del 
po rven ir, han producido diferentes esci- 
taciones, para que el partido ponga los 
medios de remediar en lo posible tantee 
males. Se recomienda que se constituyan 
comités, se creen periódicos ó se aumen­
ten las suscriciones á  los que se publican 
en Madrid.

Falta hace que se organice el partido 
conservador constitucional, del que puede 
esperarse mucho.

La prensa republicana censura ágria - 
mente el último manifiesto del Directo­
rio , siendo varios los periódicos que ni 
siquiera han  tenido por conveniente re ­
producirlo. Solo «La Discusión» lo acoge 
y  defiende.

La reunión de la  Asamblea federal aca­
bará de poner de manifiesto las divisio­
nes que existen en el campo republicano 
y  el grado de influencia que aun coQser-

van los hombres m as importantes del 
partido sobre las masas del mismo.

El «Boletín» del arzobispado de Santia­
go  publica la  retractación del presbítero 
D. Andrés Peleteiro que habia jurado la 
Constitución, y  pide al prelado que haga 
público este acto.

¿Cobra algo dicho presbítero?

No puede llevarse mas lejos la ridiculez 
política.

«La Independencia Española» tiene en­
tendido, y  así lo dice, que el último Ma­
nifiesto del Directorio está escrito por el 
Sr. 5Iartos.

Desmienten term inantem ente los dia­
rios ministeriales la  noticia de que haya 
graves disidencias entre los señores pre­
sidentes del Consejo y  el del Congreso. 
En la reunion de la mayoría dijo el se­
ñor Ruiz Zorrilla que no podía asistir el 
Sr. Rivero por el delicado estado de su 
salud; pero que le habia autorizado para 
declarar eu completa conformidad con el 
gobierno, en cuantas cuestiones iban á 
someterse á  la deliberación de la  ma­
yoria.

Dicese que, como los Sres. Estévanez y  
Contreras no han querido firm ar la c ir­
cular del Directorio republicano, han pre­
sentado la renuncia de sus cargos, fiin- 
dándose en que deben su nombramiento 
esclusivamente al Sr. Pí y  M argall, á 
quien la Asamblea del partido confirió 
esta facultad.

Un periódico carlista dice que es posi­
ble, y  aun fácil, la reconciliación de su 
partido con el moderado, si este acep­
ta  los principios del carlismo, si renun­
cian á  su lastimosa historia.

Con estas condiciones no hay  partido 
alguno que no pueda reconciliarse con el 
carlista; como sí este renimciara á todas 
sus ideas hallaría también fraternal aco­
gida por cualquiera de sus contrarios.

Es admirable la facilidad con que se 
resuelven los mas difíciles problemas.

Las sesiones de ayer en ambas Cáma­
ras carecieron de interés, Despues de m u­
chas preguntas, continuó en el Congreso 
la discusión del proyecto de la ley de re ­
emplazo, pronunciando el Sr. Lafiiente 
un discurso en que demostró que es par­
tidario déla intransigencia republicana, y  
que una parte del federalismo pensaba 
sèriamente en una rebelión. Justam ente 
dijo el señor nánistro  de la  Guerra, que 
si no hubiera otra razones para defender 
el proyecto, aquella amenaza pudiera ser 
suficiente.

Se aprobó el a r t. 2 °  y  continuó la dis­
cusión del 3.“

En el Senado, el republicano Sr. Díaz 
Quintero felicitó al gobierno por la  li­
bertad que tenia la prensa. Mientras los 
federales no pueden menos de reconocer 
esta verdad, hay algunos periódicos, par­
tidarios, según ellos dicen, del órden, que 
aseguran no hay  libertad de prensa. 

jQuién ha  de creerlos?

Curiosa por estremo es una carta  que 
publica la «Gaceta Internacional» de Bru­
selas, que supone dirigida desde el purga" 
torio por Zumalacárregui al inverosímil 
monarca Cárlos VIL 

Hé aquí los párrafos que dedica á  los 
consejeros del pretendiente :

«Ellos son] los que sembraron la desunión y 
la discordia en el partido; ellos los autores de 
lo que 30 ha hecho en París y ea otras partes; 
ellos los que os aseguraban tener el triunfo 
seguro y que iríais á Madrid ea ferro-carril 
bebiendo champagne, cuyo néctar llegó i  com­
prarse por 10.000 francos, sin duda para que 
nada faltase en el camino y hacer alegremente 
el trayecto; ellos los que han preparado y lle­
vado á cabo, pero no á buen fin, levantamien­
tos casi sin armas y sin dinero, cosa nunca 
vista en los anales de la política y de la guer­
ra; ellos los que os aconsejaron firmar docu­
mentos de gravedad, alguno de los cuales 
riSe, por decirlo a s í, coa el origen mismo 
del derecho que V. M. quiere reivindicar, ai 
paso que tiende á poner en peligro la unidad 
nacional, qne tintos ciglos de buena política 
y de gigantescas luchas ha costado establecer, 
pareciendo ignorar que si la palabra es de plata 
el silencio es de oro en ciertas ocasiones, es­
pecialmente en los príncipes; ellos, en fin, los 
que condujeron á V. M. á Oroquieta, como 
otros, sus pares, llevaron á vuestro augusto 
tío á San Oírlos tìe la Rápita, sin contar con 
un solo regimiento del ejército, sin irn escua­
drón, sin ana plaza, no comprendiendo en su 
loca ignorancia, qua el aliento momentáneo 
que podía dar á algunos la prematura presen­
cia de V. M. en España, nunca compensaría la 
activa persecución que debía necesariamente 
seyiiirse, la imposibilidad por lo mismo da or- 
tranizir fuerzas aÜegadizas, el grande emba­
razo y responsabilidad en que ponía á los jefes 
vuestra augusta persona, y las consecuencias 
trascendentales é inevitables de una derrota al 
primer encuentro.»

El consejero del otro mundo propone á 
D. Cárlos un cambio en la dirección ac­
tual del partido.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

No sabemos si dicho consejo habrá in ­
fluido en la inesperada caída del jóven 
A-ijona, de cuyo asuato hablamos en otro 

lugar. _____

por la  alcaldía popular de esta Tilla 30 han 
dictado las medidas coavenieates á  fin de que 
la distribución general de las nueras cédulas 
de empadronamiento quedo terminada el 12 
del próximo Noyiembre.

Las cédulas son obligatorias para todas las 
personas cabezas de familia y para todas aque- 

1 la s  que siendo mayores de l í  años reúnan las 
circunstancias de tener rentas 6 percibir habe­
res por el ejercicio de cualquier profesion, in­
dustria á  oficio. Estos documentos son ade­
m as indispensables para acreditar la  persona­
lidad ett todos los actos civiles.

Para la  adquisición de las cédulas de pago 
no se necesita mas requisito ni mas compro­
bación que la declaración del interesado ante 
la  alcaldía del distrito respectivo. Si hubiese 
alguno que por la  índole de sus ocupaciones 
no pudiese personarse en la  alcaldía, bastará 
que la pida por escrito, consignando en la  pe- 
ticioa las señas de su domicilio y las horas en 
que se encontrará en este, así como el nombre 
de las demas personas j  sirvientes de la famL 
lia á quienes corresponda tam bién adquirir cé­
dula.

Los vecinos cabezas de familia que pagan 
menos de 60 rs. d ■ alquiler mensual, y  los sir­
vientes cuyo salario no esceda de 30 rs. a l mes, 
tiene derecho á cédula gratuita; para conse­
guirla deberán proveerse de un  volante que 
les facilitará el alcalde de barríj, previa pre­
sentación délos recibos de ir.quilinato y decla­
ración escrita de ICB dueños respectivamente, 
acreditando dichos estremos.

Trascurrido que sea el plazo, 6 sea desde ei 
día 13 de Noviembre, se procederá contra los 
morosos con arreglo á  lo que prescribe la ins­
trucción de 14 de F eb ry o  de 1871.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Nueva~York 27.—La cosecha de trigo 
ha  sido este año 8 por 100 menor que el 
término medio. Se ha declarado en la  ra ­
za caballar ana epidemia de «laringitis- 
tifoidea,» que ounde con g ran  rapidez. 
E n  el E¿tado de Nueva-York 30.000 ca­
ballos han sido atacados de esta enfer­
medad,

Bruselas 26.—El Banco nacional ha 
elevado el descuento de 5 á  5 y  li2  por 
100.

París 27.—El retraso de la firma del 
tratado de comercio entre Francia é In ­
g laterra  no ha  reconocido m as causa que 
la ausencia de Lóndres de varios minis­
tros ingleses que se hallan actualmente 
en el campo.

Las aguas del Loira continúan bajando.
París 27.—En la Bolsa se han cotizado:
El empréstito, á  87,10.
El 3 por 100 francés, á.5 3 , 0 5 .
E l 5 por 100 id., á 84,22 li2.
El iaterior español, á  26 3[8.
El esterior idera, á  30 1^2.
Lóndres 27.—El esterior español, á  30 

1I4.
No se ha cotizado el por ugués.
Bruselas 26.—El baroa F rein til, anti­

guo ministro de Bélgica en Baviera , ha 
sido nombrado para el mismo puesto en 
Madrid.

lOTICIAS GENERALES
L a dirección de la Caja de Depósitos ha 

acordado los pagos que se espresan á conti­
nuación para el día 30 del corriente de diez á 
dos d é la  tarde;

Intereoes do depósitos en efectos públicos, 
primer semestre de 1872, número 44 de sor­
teo, carpeta, número 1.874 de Beñalamiento.

Intereses de resguardos al portador, segun­
do semestre de 1871, carpetas números 3.471 
á 3.425 de señalamiento.

Intereses de resguardos al portador, primer 
semestre de 1872, bola 56 de sorteo , carpetas 
números 416 á  430 de señalamiento.

— Kl dia 30 del ae taal satisfará la  Tesorería 
de la  dirección de ia Deuda pública el importe 
de las facturas de Ínteres >s de inscripciones 
cuyos números á continuación se espresan.

Del primer sorteo, facturas núm eros 305 á 
210 y 71 á  80.

Idem del segando sorteo, facturas números 
SOI á 810,

También se abonarán las correspondientes á 
semestres anteriores á  I.* de Enero de I87á 
presentadas antes del 28 de Junio ultimo.

—FA dia 2  de Noviembre próximo venidero 
^  abrirá el pago de la mensualidad corriente 
a  las clases activa y pasiva que perciben sus 
haberes por la  Caja de la administración eco­
nómica de esta provincia.

E l de las clases pasivas tendrá lugar:
Sábado 2, de diez y  media á  tres y  media.— 

Jubilados de todos los ministerios y  primera 
clase del Monte-pio militar.

Lunes 4, de id. á  id.—Jefes retirados, m e­
nos los que son alta, Monte-pío civil, desde la 
letra R é . \ & z , j  los que son a lta  en esta cla­
se. y  tercera clase del Monte-pío m ilitar.

Martes 5, de id. á  id. —Cesantes de todos los 
ministerios, menos los de Hacienda y  segunda 
clase del Moate-pio militar.

Miércoles 6 , de id. á  id. — Cesantes de Ha­
cienda, Monte-pio civil, de la ^  á  la E,  y  clase 
de Marina de! Monte-pio militar.

Jueves 7, de id. á  id.—Capitanea y  subal­
ternos retirados, menos los que son alta, emi­
grados de América, convenidos en Vergara, 
Moate-pio civi!. de la á la  L,  y  pensiones
remuneratorias.

Vierno.sS, de id. á  id.—Retirados'de Marina 
y  ropa, menos los que son alta, exclaustra­
dos, Monte-pio civil, de la M  á  la  Q, y Monte­
pío de jueces.

Sábado 9 y  lunes 11. de id, á id .—Todas las 
nóminas sin distinción, y  los in tíviduos quo 
son alta en las d d  Monte-pio m ilitar, en las 
de Jefes retirados, en las de capitanes su b a l­
ternos, y en las de Marina y  tropa.

M art:s 12, de id. á id .-R íte n e io n es  exclu­
sivamente.

—El dia 30 del actual, de diez de la  mañana 
á dos de la  tarde satisfará la  Tesorería central 
de la  Hacienda pública el cupón de bonos del 
Tesoro vencido en 30 de Junio último cuyas 
carpstas se hallan señaladas con los números 
101 a l 100; los bonos del Tesoro amortizados 
en 27 de Diciembre último, cuyas facturas se 
hallerí' señaladas con el número de sorteo 
462 y  los billetes del Tesoro vencidos en 31 de 
Enero próximo pasado, cuyas facturas se ha­
llen s ñaladas con I ds  números 1.001 á  1,072.

La comisionde información parlam entaria 
de las clases obreras se constituyó aye: tarde, 
nombr.indo p resiien teá  D. Augusto Ulloa. vi­
cepresidente al Sr. Pí, y  secretarios á  los se­
ñores Jove y  Villaverde,

Se ha dividido en tres secciones, á  saber: de 
agricultura, de fíbricas y  de menestrales. De 
la primera será presidente el Sr, Orense, v íc ;-  
presidente el Sr. Jove y secretario e l Sr. Pnig- 
cerver; de la segunda presidente e l Sr. PI y 
secretario el S r. Franquet.

De la  últim a no se han elegido. La comi­
sión acordó reunir los datos y  antecedentes 
que existen.

Ayer llovió en Bilbao, Burgos, Gerona, San 
Sebastian, Pamplona, Soria .y Vitoria.

El Sr. D. Lucas PJveda, juez de primera 
instancia de Almendralejo, h i  sido promovido 
á  Ciudad-Real.

E l coronel D, Anastasio Márquez ha sido 
destinado á  Filipinas, é irá con el general Ala­
minos.

Llaman notablemente la atención del pú ­
blico los bellos grabados que contiene el ú lti­
mo número de La Ilm íracion Espafiola y  Ams- 
ricana, cuya empresa, á pesar del perjuicio 
que hubo de sufrir á  consecuencia del desas­
tre  do la imprenta Fortanet, no h a  omitido 
medio alguno para que sus numerosos lectores 
continúen satisfechos do la puntualidad y  es­
mero Clin quo se les sirve.

Anteanoche regresó á esta córte el señor du­
que de la Torre.

No es cierto que haya presentado la renun­
cia de su  cargo el Sr. D. 8ftbino Herrero, sub­
secretario del ministerio de la Gobernación,

Muy en breve, segua se dice, reaparecerá 
E l Derecho Moderno, diario democrático.

Se h a  dispuesto por el ministerio de la  G;ier- 
ra, se adopte el reglamento de contabilidad 
aprobado por real orden de 20 de Enero últi­
mo, en ios establecimientos de artillería de 
Cuba,

Se lia concedido el grado d ; teniente coro­
nel a l comandante D. Vicente Muñíz,

Han sido mmbrados profesores de la  aca­
demia de cadetes de Castilla la llueva, los ca­
pitanes de infantería D. Federico Gómez ydon 
Federijo Rubio y Gallego.

Se ha dispuesto que el personal de la  sec­
ción de adrtinistracion m ilitar de la  isla de 
Puerto-Rico, se reduzca ú la  plantilla aproba­
da en 22 de Setiembre de 1870.

Segundice un periódico, el marqués de Sar- 
doal parece que h ice renuncia de la ponencia 
de la subcomisión de! Banco hipotecario, como 
la  habia hecho el Sr. Herrero.

Desde 1.® de Noviembre se publicará en Má­
laga un periódico radical titulado la Nue­
va Era.

E l teniente coronel graduado comandante 
de infantería de reemplazo en Castilla la  Nue­
va D. Pedro Salinas y  Góngora ha sido desti­
nado á la  fiscalía del segando batallón del re­
gimiento de infantería de Toledo.

Se ha presentado un articulo adicional al 
proyecto de los 40,000 soldados, pidiendo que 
la  redención en metálico pueda hacerse en 
cuatro plazos.

H an sido autorizados para cambiar de desti­
nos el coronel graduado comandante del bata­
llón de reserva de Ciudad-Rodrigo D. F ran ­
cisco GJaliana y  Ramón, y  el de la  propiaclase 
del de V ie i D. Carlos Alvarez Campana.

Anteayer falleció en Madrid el coronel re­
tirado de artillería D . Juan  de Aguilar Man- 
ri )ue de Lara.

También ha fallecido en París e l mariscal 
de Campo del ejército español D. Ricardo F e­
derico de Lasaussaye.

Al comisario de guerra de primera clase, 
D. Luis Rojas, se ha concedido el grado 1 e 
subintendente.

Se ha dispuesto que el teniente coronel g ra ­
duado comandante del detall del batallón ca­
zadores de Cuba, D. Rosendo Moiño y  Mendo- 
z i, y el de igual clase del de reserva de Bada­
joz D. Salvador García Florez, cambíen res­
pectivamente de destinos.

Los escribanos de actuaciones de este d istri­
to, después de varias juntas generales, se han 
constituido en colegio; formando al efecto los 
oportunos estatutos, los cuales han sido ele­
vados por la Ju n ta  directiva interina al minia- 
teriode Gracia y Ju sti ia.

Ha salido para la capital de la  vecina repú ­
blica, con objeto de adquirir caballos para las

 ̂caballerizas reales, el director general de las 
mismas señor barón de Benifayó.

Ha sido destinado á  mandar e l regimiento 
in fin tería de Soria el coronel de dicha arma 
de reemplazo en Cataluña D. Manuel G ilan y 
Vergara.

Llamamos la atención del señor gob-'rnador 
civil sobre ei mal estado en que se encuentran 
las prevenciones de órden público. H ay algu­
nas, como la  del distrito del Congreso, donde 
los detenidos se encuentran espuestos á  los 
rigores de la estación como si estuvieran al 
aire libre.

Dadas la  ilustración, conocimientos higiéni­
cos y celo que distinguen al señor gobernador, 
es de creer que procarará una reforma en el 
estado y  organización de las prevenciones.

Tenemos entendido que ha sido propuesto 
para una distinción honorífica D. Vicente 
Perez Sierra, profesor de instrucción primaria 
enLlones (Asturias), por su  incansable celo 
en la  enseñanza de la  niñez, y los buenos re­
sultados que ha logrado, despertando en aque­
lla laboriosa villa la afición á  la lectura.

Por el nuevo arreglo de la fábrica del sello 
se conceden facultades al director general de 

* Rentas para encomendar al inspector faculta­
tivo del sello y  maquinaria la visita á  las fá­
bricas de tabacos del reino.

Ayer presentó a l Senado el Sr. Suarez In- 
clán una esposicion del obispo de Málaga con­
tra  el arreglo del clero.

También los obisposde Granada y de Segor- 
be han dirigido á  las Cortes una esposicion 
con igual objeto. _______

D. Emilio Perez Carratalá, inspector da la­
bores de la fábrica del sello, ha quedado en el 
nuevo arreglo de oficial primero de la conta­
duría.

Ha sido destinado a l batallón de reserva de 
Zaragoza el comandante d^ infantería de re­
emplazo en A -agon D. Federico Parera y 
González. _______

Se h a  conferido el empleo d*l coronel jefe de 
estado mayor del ejército de Filipinas, a l te- 
ni;!nte coronel del cuerpo en aquel archipiéla­
go y en la escala general D. Luis Roig de 
Lluis y  Sart, y el do teniente coronel segundo 
jefe, que con este motivo queda vacante al co­
mandante de estado mayor de ejército de la 
península, con destino en las islas Baleares, 
D. José Espí y  Cabillo, que es el único que lo 
ha solicitado.

Anteayer llegó á  Tolosa el capitan general 
de las Provincias Vascongadas y  de Navarra.

Ayer salió de dicho punto con objeto de re ­
correr alguno.? otros de Guipúzcoa; ha p e r ­
noctado en Vergara y  hoy estará en Durango.

Ayer se dió cuenta de la renuncia que del 
cargo de vicepresidente del Congreso h a  he­
cho el Sr. D. Francisco Salmerón y Alonso,

El comandante fiscal del primer batallón 
del regimiento de infantería de Aragón, don 
Antonio Daban y Ramírez de Arellano, ha 
sido destinado á la  vacante que de su clase ha 
resaltado en el detall del batallón cazadores 
de las Navas, cubriendo su  vacíate e l de la 
propia clase de reemplazo en Castilla la Nue­
va D. Pedro Calva y Ortiz de Rivera.

D. Luis María Moreno, oficial primero de la 
intervención en la  Coruña, ha sido trasladado 
en igual clase á  la  sección de propiedades de 
Granada.

Varios tenedores de resguardos de la caja 
de Depósitos van á llevar una exposición á las 
Cortes para que no se modifique el pensamien­
to del ministro de Hacienda en el sentido que 
propone la  comision.

Se ha dispuesto que el teniente coronel gra­
duado comandante del batallón de reserva de 
Baeza, D. Antonio Feduchy y  Garrido, ocupe 
la  vacante que de su clase existe en el detall 
del primer batallón del regimiento infantería 
de Bailen; que el de igual clase y  graduación 
del batallón de Ronda, D, Miguel Cerrilla y 
Soler pase al de Baeza, y  que el de la  mism  t 
clase de reemplazo en (jastilla la Nueva, don 
Ensebio Francés de la  Torre sirva la vacante 
que deja el anterior en el citado batallón de 
Ronda.

Se ha dispuesto que todos los que hayan 
desempeñado el cargo de jefe de estado mayor 
del ejército de operaciones del Norte , tienen 
derecho á  la  gratificación de 250 pesetas.

Ha sido nombrado oficial primero de la in­
tervención en !a administración económica de 
la Coruña D. Dionisio Lnndauro , que ha dis­
frutado igual sueldo que el asignado á dicha 
pla7,a.

TEATROS.
Formando contraste con los entusiastas elo­

gios que la gran mayoría de ia 4}rensa ha tr i­
butado á Doña Urraca de Caslilla, se han diri­
gido en estos últimos dias las mas severas 
críticas a l proverbio Quien Me» le quiera...., 
original del conocido au to r que oculta su nom­
bre con el trasparente anagrama de Cecilio, Ye- 
gramunte, y  cuya obra se ha sostenido con tra ­
bajo durante seis noches en la  clásica escena 
del colif^o de la calle del Príncipe.

No podemos nosotros negar, á fuer de im - 
parciale.s, que la  comedia mencionada, perte- 
ci-,-nte por su género á esa serie lamentable de 
imitaciones del francés que tan directamente 
vienen contribuyendo a l estado de pcatracion 
y  decadencia en que yace la  dramática espa­
ñola, carece por completo de condiciones acep­
tables, y que aia la poderosa influencia que

naturalm ente ha tenido cerca de la empresa, 
hubiera desaparecido de los carteles al segun­
do dia de su  estrono, para reunirse en ei pan­
teon del olvido con otras de su misma estoía.

Pero creemos t  imbien, difiriendo en esto de 
gran  parte de las opiniones que hemos visto 
formuladas sobre el asunto, que su mayor de- 
ifecto naca ineludiblemente de la esencia m is­
ma de la escuela que se ha propuesto seguir 
su autor al escribirla, pirque desde e l momen­
to en que se rebaja el arte hasta  el punto de 
copiar la realidad de una m anera servil y pro­
saica, en vez de im itarla ennobleciéndola como 
está llamado á  hacerlo; desde que se buscan 
como fuente de inspiración é interés dramático 
las escenas mas triviales de la vida común, y 
desde que se considera indispensable, á  la ver­
dad, copiar hasta  los modismos del lenguaje 
ordinario, hay que atenerse forzosamente á !as 
consecuencias, esponiéndcse á  ver todos los 
días producciones que nada digan á  la im agi­
nación ni á los sentimientos de los espectado­
res, Así, pues, los que pond ‘raron años ntrás 
Las circuHStancia$ y  La Levita, como acabados 
modelos del arte dramático contemporáneo, y 
han aplaudido despues sí 1 reserva E l panitelo 
blanco y E l baile de la condesa, no tienen de 
qué quíjarse viendo a l Sr. Vegramunte seguir 
un  camino que ya imit<5 con aplauso el año 
anterior en E l Testamento de Acitña, o lcua l 
consiste principalmente en haber hecho creer 
á muchas personas que la com dia de costum­
bres pueda descender sin peligro, y  hasta con
V ntaja, de la  elevación en que la colocnron 
Breton de los Herreros, Ventura de la Vega, 
Rubí, Ayala, Eguilaz y  algunos otros, cuyos 
ejemplos no deberían olvidar jam ás los que se 
dedican á  cultivarla.

Aparte de estas consideraciones generales 
que nos ha inspirado la actitud  poco lógica de 
muchos críticos contra el proverbio de D. Ce­
cilio Vagram unte, debemos confesar que este 
señor no h a  estado m uy feliz en su últim a ten­
ta tiva dramática. Los caracteres que en ella 
juegan son poco simpáticos, nada morales, y 
muchos de ellos degeneran á veC'^s en carica­
tu ras; los recursos á que apela , forzados é in­
verosímiles, producen situaciones exageradas; 
y  el interés, ó por mejor decir, ia  curiosidad 
que despierta i‘l primer 'acto, que es el mejor 
de la obra, decae visiblemente en el segundo, 
y  so estingue por completo en el tercero , cu­
yas lánguidas escenas no consiguen dominar 
el hastio del público.

La ejecución fue buena por parte de todos 
los actores encargados de su  desempeño, aun ­
que alguno de ellos, como el Sr. Buron, hacía 
un  papel ajeno á sus condiciones, distinguién­
dose especialmente la Pepita H ijosa, que im ­
pidió ta l vez, con su gracia y  su  talento, una 
catástrofe decisiva,

Despues de las representaciones de Quien 
iien  te quiera ......se ha ditdo en el teatro E s­
pañol La Rica-Eembra, dram a en cuatro actos 
délos Sres. Fernandez Guerra ,D, Aureliano) y 
Tamayo, que hacía ya tiempo había desapare­
cido de 1a escena de esta corte, [Qué ejemplo 
tan  inm ediatoy tan  significativo para el autor 
de aquella obra, y  para la empresa que tan 
decidida preferencia viene dando hasta  ahora 
al género á que pertenecel El público aplaude 
todas las noches con entusiasmo las grandes 
situaciones, los elevados conceptos, y  los her­
mosos versos en que abunda el dram a de los 
señores Tamayo y Guerra, uno de los mejores 
con que se engalana úuestra literatura, de­
mostrando que á  pesar de cuanto se dice no 
es refractario á  ninguno de los caminos del 
arte, n i á  las bellezas que por cualquiera de 
ellos es posible obtener, siempre que se logra 
escitar su í sentimientos, y  con ellos el interés 
que necesariamente inspira el espectáculo 
de caracteres levantados en l'jcha con las pa­
siones.

La Rica-Hembra, inmejorable como estudio 
histórico de una época y de una civilización 
determinadas, perfecta como desarrollo filosò­
fico y  moral d"- un  tipo cuyas condiciones des­
piertan natural curiosidad en nuestros tiem­
pos, h a  producido en esta temporada la  m is­
m a favorable impresión que á  la  fecha de su 
estreno. Los dos primeros actos que no tienen 
gran movimiento, se escuchan sin embargo, 
religiosamente por los atractivos literarios que 
encierran; y los dos últimos, llenos de s itua ­
ciones culminantes, que desarrollan y elevan 
los carácteres y  conducen la acción á  su des­
enlace sin perm itir que decaiga el interés de 
los espectadores, se aplauden calurosamente 
en casi todas sus escenas.

A Teodora Lamadríd, para quien se escri­
bió esta obra, y  que consigue siempre en ella 
uno de sus mas legítimos triunfos, acompa­
ñ an  en el desempeño la señorita Boldun y  los 
Sres. ^'íco, Buron, Ali=cdo y Pizarroso, con lo 
cual queda dicho que la  ejecución es en gene­
ral bastante acertada y digna del prim er tea­
tro  de la  córte.

En el de la  Zarzuela se ha estrenado tam ­
bién una en tres actos, original deD . Luis 
Mariano de Larra, con música del maestro 
Caballero, que lleva por título E l atrevido en 
la cárte, y  h a  logrado ventajosa acogida de 
p ir te  del num  to so  público que llena habi­
tualm ente aquel coliseo.

Pero hay que confesar que su  éxito se debe 
casi esclusivamente á  la bellísima música con 
que el maestro compositor h a  confirmado la 
justa  reputación de que ya gozaba, pues en 
cuan to 'al libro, carece por completo de nove­
dad, de verosimilitud y de otras condiciones 
no menos recomendables, pareciendo uiia de 
esas obras escritas p ira  salir del paso ó reali­
zar una especulación nada artística.

Tampo.’o h a  sido m uy feliz el desempeño, si 
se esceptúa á la Srta. Franco, y  hasta cierto 
punto al Sr, Manini. Ya se ve, como D, F ran - 
cis 'o  Arderías no renunció por completo Î sus 
tendencias ni á  sus compromisos cuando formó 
la  compañía que actualmente dirije, conservó 
en ella machos elementos bufos que le permi­
ten echar de cuando en cuando una canita al 
aire, obsequiando ó sus abonados con repre-

sentacioncs de Pepe-ffillo; pero que solo sirven 
de es'orbo cuando se tra ta  de interpretar obras 
de otro género.

Áffua Cireasiana —El Dr. Toleman. de Lón­
dres, dice con respectojá este preparado: 

«Habiendo analizado los ingredientes del 
Agua Circasiana, certifico: que no contieno 
m ateria alguna nociva a la  salud.

Firm ado.—iJr. Toleman.— ^ .  R. C. S.*

CONGRESO.

Sesión del dia  89 de Ochtbre de 1872.

Abie-ta á las dos, bajo la presidencia del se­
ñor Rivero, se aprobó e l acta de la anterior.

E l Sr, Collante? p r3sentó esposiciones de 
varios obispDS en contra del proyectado arre ­
glo del clero.

El Sr, Puigcerver apoyó una prop-^stcion 
pnr.% que se enagenen los solares de Santa M i- 
ría. San Millan y S inta Cruz al ayuntamiento 
de esta capital, para que se apliquen sas pro­
ductos al pago de débitos de dicha corpora- 
cion, que fué tomada en consideración, pasan­
do á  las secciones para el nombramiento de la 
comision correspondiente.

El Sr. Chacón, por tercera vez durante la 
legislatura, denunció abusos Cometidos, en su 
entender, por el regente ’e la  audiencia de 
Granada,

Se leyó otra proposición de ley para que se 
declare en toda su fuerza y vigor la ley de 21 
de Julio de I84I, sobre capellanías colativas, 
q u e f :é  tom ada en consideración despues de 
ser apoyada por un señor diputado.

Leyóse asimismo Ix proposicion de acusa­
ción contra el ministerio que presidió el señor 
Sagasta, sosteniéndola el Sr. Moreno Rodrí­
guez, uno de los firm antes.

Empezó manifestando que no era un  ataque 
personal el que trataba de dirigirse por la m i­
noría republicana, puesto que el Sr. Sagasta 
no estaba en el poder, obligándoles únicam en­
te en este paso un principio sagrado de ju s t i ­
cia y de moralidad. Pidió que se presentaran 
en la barra del Senado las personas que for­
maban dicho ministerio, aceptando con todas 
sus. consecuencias el pa’ tido federal la odiosi­
dad que acarrease esta acusación.

Se oenpó estensamente de Jos recursos que 
en su creencia se habian puesto en juego por 
dicho gabinete para conjurar im puestas cons- 
piracíonesy poder justificarse la inversión de 
los dos millones. Añadió que de todo lo que 
tenían los mi:d.^teríales de entonces, se habia 
realizado tan solo la  insurrección carlista.

Negó que se hubiera cumplido ningún re ­
quisito en la tramitación del espediente da 
trasferencia, y leyó las penas á que se habian 
hecho acreedores los ministros por violacion 
de un depósito sagrado.

Aseguró que las Córt«3 españolas no sancio­
narían con sus votos la responsabilidad del de­
lito cometido, y  quo se comprendían todo g é ­
nero de consideraciones personales, cuando 
estas no pudieran afectar los intsreses pa­
trios.

Combatió la  especie de que no fuera posible 
funcionar al Congreso y  al Senado como Cuer­
pos legislativos a l mismo tiempo que como 
tribunales de justicia.

Pidió al ministerio que se hiciese cuestión de 
gabinete el asunto que se discutía, y  que si no 
saltaba de! banco á  los cinco minutos se tendría 
la  medida de lo que era la mayoría. Y añadió 
por la honra de la  patria no quería quo se di­
jese que en el Congr.'so se había formado una 
sociedad de seguros sobre inmoralidades.

El Sr. Romero Ortiz dijo en nómbre de la 
minoría conservadora dinástica que no rehuía 
ni deseaba la  acusación, y  que, si se admitía, 
él y los hombres públicos á quienes se acusaba 
estarían eii su  puesto para defenderse, puesto 
que ellos, como el Sr, D. Joaquín María Lo­
pez dijo al borde del sepulcro, «en el naufragio 
universal se habia mantenido en la  superficie 
porque no llevaba nada en los bolsillos.»

El señor conde de Toreao esplicò los m oti­
vos que le habian obligado á no suscribir aho­
ra  la  acusación como lo hizo anteriormente, 
porque hoy seria ensañamiento, y no se lo 
permitía su digaidftd, debiendo debatirse tan 
solo la cuestión entre los hombres de la  revo­
lución que habian levantado la  bandera de la 
moralidad,

E l señor presidente del Consejo dijo, que 
animado de un sentimiento de imparcialidad 
acerca de los qae nada deben ni nada temen, 
se levantaba á  tom ar parte en el debate, pre­
guntando al Sr. Balaguer si en nombre de sus 
amigos y de su  partido, y despues de lo que se 
habia manifestado, si quería que s j  tomase eu 
consideración la proposicion, y  si conocían los 
conservadores algún espediente en que pudie­
ran estar < omprometidos él ó sus amigos.

Al cerrar este alcance continuaba el orador 
en el uso de la palabra.

SENADO.

Sesión del dia  29 de Octubre de 1872,
Abierta á  las tres en punto, bajo la presi- 

d -acia del Sr, Figuerola, leyéndose y apro­
bándose el acta de la  anterior.

Pidió el señor marqués de Barzanallana que 
constase su  voto con el de la  minoría eu lasa- 
sion de ayer.

E l señor presidente manifestó constarla en 
el Diario de las sesiones.

Se dió cuenti del despacho ordinario.
E l señor ministro de Gracia y  Justicia su ­

bió á  la  tribuna para leer loa proyectos de ley 
de organización del poder judicial y  sobre ejer­
cicio de la gracia de indulto, que hoy rigen 
por attturizacíon.

El Senado acordó reunirse en secciones pa­
ra  nombramiento de comisiones sobre estos 
proyectos.

A la  hora de ratirarn  os de la tribuna conti 
nuaba la sesión.

BOLSA DE HOY

Renta perpétua al 3 por 100, 27-®  
Pequeños, 27-75. ’
Kenta perpétua exterior al 3 por 100, ^2-15
Deuda delpersonal, 00-00.
Billetes hipotecarios, 2.» séríe. 102-40 . 
Bonos del Tesoro, 78-80.
Idem en cantidades pequeñas, 78-!W. 
Resguardos al portador, de la  C.'aja de De­

pósitos, 00-00.
O bligaciones g e n e ra le s  p o r  f e r ro -c a r rü e  ¡

d e á  2Ó0rs., 54-20.  ̂ . q-,,
O bras núblicas de l."  d e  J u l i o  de IW’'’ a®

2.000 rs., 00-00.
Acciones del Banco de España, l

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

SAKTO DE HOY.

San Claudio y  compañeros mártires.

~ÍSPÍOTA-CtJLOS PARA. SOY.

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.

T e a tro  nacional de l a  Opera. 

No hay función-

T e a tro  Español.
A  las ocho y media: _

La rica im tra -^ E ln iw p e rd id o -  

T e a tro  de l Circo.

Timoteo.

T ea tro  de l a  Z arzuela .
A. la s  ocho V media:

E l atrevido en la corte.

c irc o  d e  P a u l.—ÍOi £ « fo i. 
Mambrú.— E l carbonero de Svòita.

T ea tro  de la  AUiam bra.
A las ocho y media;

E l sueño de la, vida.

S alon E sla v a .
AlastCho;

Un the dan/aní- 
Baile.

A las nueve:
L \  enle singular.

Baile.
A las diez; ,

Las ciy'oi de certiUts.
Baile.

A  las once:
M al de OJO.

Baile.

T e a tro  de V ariedades.

A las ocho y  media:
Los pasos reales.

A laa nueve y media:
Segundo acto de la  m isn^. 

A  las diez y  media: .
E l a^ua de San Prudencio. 

A las once:
Dondelas toman...

T e a tro  de l R ecreo.
A las ocho;

D. Sisenando.
A las nueve;

Entre mi mujer y  el negro. 
A las d iez:

Segundo acto de la misma. 
A las once:

E l mzvonde.
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N. TOLEDO
E D I T O R  D E  M U S I C A

se ha trasladado de la calli do Valverde; n ú ­
mero i ,  cuadruplicado, á lad eF u en ea rra i, 11, 
y  Desongafío, 2, cerca la Réd de San Luís* 

Pianos de venta y alquiler de las mas acre­
ditadas fábricas. '  ,

G ran surtido de música de todas clases.— 
Sd remiten catálogos—En pedidos de consi­
deración rebajas considiiiables.— Zócalos de 
cristal de clíchí de varios colores,

S E COMP .’AN bibliotecas libros antiguos 
y moderaos y  papel por arrobas. Arenal, 5, 

puesto de libros. I

Préstam os
aobre alhajas, papel del Estado, fincas y pape­
letas del Monte de Piedad.—B aratara, pronti­
tu d  y  reserva a l hacer las operaciones, calle de 
Preciados, número 13, entresuelo, Madrid.— 
Los préstamos de alhajas se hacen por un 
añ o .-V e n ta  de alhajas y  relojes de oro á pre­
cios fijos y barato?.—Menaualmente se impri­
me la  lista con los precios de las alhajas que 
hay de venta y se da gratis en e l estableci­
miento.—Los relojes se venden garantizados, 
p a  a  lo cual, la  casa, ademas de su  contribu­
ción, esta inscrita en el gremio de comercian­
tes de relojes.—No se compran, n i venden, ni 
se empeñan alhajas de doublé, plaqué, ni pie­
dras falsas, y  s i solo de oro, plata y  piedras 
finas.—Se compran y cambian alhajas^—Se 
compran toda clase de papeletas de empeño de 
alhajas, ca tas de pago de la  Caja de Depósi­
tos, papel del Estado, libranzas del Giro Mùtuo 
y carpetas de cupones.—Las habitaciones de 
empeño están enteram ente separadas de laa de 
venta.

EL IN F A L IB L E .
REMEDIO DE LA BOCA.

E l exir opiata del cirujano dentista Sr. Benete.

Eficacísimo y  rápido remedio p ara les  males 
de la boca. Los elogios que frecuentemente se 
hacen de esta composicion, son estraocdina- 
rios, basta su uso pera su mejor recomenda­
ción. Cura toda clase de llagM de la boca, las 
grietas-de los labios, las irritaciones, las flu­
xiones, el dolor de muelas; evita la continua­
ción de laa caries, cura el escorbuto, la _glu- 
meracion de sangre en Iss encías, que origina 
picazón y calor, d^infecta la boca del aliento 
desagradable, da fres^'ura y íortaloza a  la den­
tadura y  encias, y la limpia dejandola blanca 
como el marfil.

Véndese en casa de su autor. Arenal, 22, 
Bazar de la  Union, Espoz y  Mina, 16; Carre­
tas, -ti. Clavel. 4. A 4 ,10  y  13 reales frascos, 
de gran  lujo v  tam año 30 y  «). Por mayor se 
descu«ita e l ^  por 100.

COCOS
Se ha recibido una partida frescos superiores 

y  baratos.
Buen surtído de azúcares, cacaos, cafés, tes, 

etc.; queso Gruyere y de bola á  4 1 i2rs.; cu­
ñetes, aceitunas á 6 1^2; pasas á 42, a 44 y 
46 rs. arroba en medias y  cuartos de caja, al­
mendras tostadas á  4 rs. fibra; bacalao Norue­
ga fresco 4 44 rs. arroba y  dos rs. libra; lico­
res y  vmos embotellados.

Fuencarral, 22, almacén. \

ESCOPETAS \  : e W 01V ER S.
Garantiaa loa y probados en e l banco de 

pruebas á  precios fijos de fabrica.
Cartuchos para escopetas L efaucheai de 

todas clases y  de nueva mvencion, sin  escape 
ahfuno de gas.

Bazar de Armas y  efectos de Caza, Carre­
tas, 8,'entresuelo.

m  FA B lU C i DE G üiN T ES \  CORBATAS.
Antes de Clement, hermanos.

Manuel Arroyo, dueño del establecimiento, participa á su  numerosa clientela las reformas 
i u e  ha introducido e n  la fabricación de guantes y  surtido de corbatas.

CARRETAS, NUM. 13.

FARMACIA DE ESGOL\R.
PILDORAS DE La RRA.

Escelentes contra el herpetismo ó vicio 
herpético en sus varias manitestaciones, ta n ­
to internas como esternas. Los frecuentes.pe- 
didos que nos liacen, las felicitaciones reci­
bidas, efecto de las prodigiosas curas con 
ellas alcanzadas, y  el estar recomendadas 
por los principales proSsores de Madrid y 
provincias, son su mejor garantía .—Caja coa 
su  esplicacion, 16 rs.

PILDORAS DE FORS.

Eficaces contra >aa enfermedades secretas. 
—Precio, 16 rs . caja.

CELEBRES PILDORAS INGLESAS.

Especiales contra las blenorragias y  le a -  
correas ó flores blancas, y superiores á  las 
cápsulas Mothes, bolos de Albert, Raquin y 
demas preparados estranjeros.—Caja y  mé­
todo, iS  rs.

PILDORAS DE FRANKLIN.

Son de una acción pronta y  segura contra 
los catarros la rit^ e :s , bronquiales y  pulmo­
nales crónicos. Tres años de u a  ce ebrada 
éxito patentízansu verdad.—Caja, 20 rs.

En pedidos de seis cajas en adelante, des­
cuento de un  25 por 100.

Unico depósito: Farm acia de Escolar, plaza del Angel, núrn. 3.

REUMATISMO
C U R A D O  R Á P ID A M E M T E  P O R  P O C O  D IN E R O .

M ssde cien millones de p  rsonas, del viejo y  nuevo mundo, han admirado en 
muchísimos casos las soi-prendt ntes propiedades higiénico-mediciDales del aceite 
de b e llo ta  con ¿ v ia  de eoeo, de nuestra invención y  absoluto secreto, en las vías 
respiratorias, nutritiva y sistema capilar. _

Hoy podemos esponcruna importantísima, y m an ifesté  alos que padezcan reu- 
— m atísm o, cuya afección, caracterizada por dolores coutínuos ó in te rm iten tes , va*

pos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y  tumefacción, y de fenómenos genera­
les. que ataca los músculos, las articulaciones y m uchas v isa ra s , que no exisM ni h^ e istido 
en el mundo, desde su  creación, inclusas las aguas term ales, los baños rasos, los balsamos de 
Opodeldocv Holloway, un. remedio t  in  heróico, eficaz, ctímcdo, l ^ a t o  (á veces w  centimosj y 
sencillo, como nuestro inimitable especifico, recomendado por médicos alópatas, homeópatas y 
farmacéuticos, y  por mas de ochocientos periódicos, sin distinción de matices.  ̂  ̂ „

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente, y 
lo mismo para el crónico; si no cerie, se toma el interior, nueve mañanas, en ayunas, una cucaa-
radita; como preservativo, basta darse una u n tu ra  en la piel cada ocho días.

Todo el que habite en países fríos, lluviosos, nevados, ó viva en aposentos húmedos O m al sa­
nos, debe estar provisto de un frasquito, porque ademas cura las heridas, cortadui as. quemadu­
ras, hemorróides, tiña, sarna, tisis y  lepra, hace espelei- la solitaria j  toda clase de lumbricea. 

Precio; 6 , 12 y  18 rs. frasco en la  fábrica, calle de las Tres Cruces, num. 1, principal, Madrid,
y  2.500 farmacia&, droguerías y  perfumerías de todo el globo.

E líjase  mi prospecto con certificados médicos, nombre e:i la  capsula y  vidno, y  busto y ru ­
brica en la etiqueta y  pro.spectos, porque hay ruines falsific^ores.

E l inventor, L. DE BREA Y MORENO, proveedor de todo el globo.

M B M O IE S  DEL REINO \  ESTBAPiJERO.
Por realización de capital se vendá los existentes en la  fábrica de Santiago Jabouin,^ Glorieta 

deQuevedo, núm; 5; hay chimeneas de lujo y  sencillas desde 120 rs. en adelante,_baños, P^l^  
de jardín, estatuas de barro cocido para fuentes, lápidas de negro superior de Bélgica en 120 
reales y panteón en 360 rs.; tablas de todos tamaños, columnas, peldaños, aguamaniles, pizarra 
para cobertizo, etc. etc. etc. El encardado dará mas pormenores. 2

Usada por todas las familias reales y toda la nobleza de Europa. 
\probada por los médicos mas eminentes y por toda la -imprenta estraogera.

E l AGUA CIRCASIANA reitítuye i  lo i cabello» bUncos su primitiTO color, desde el rubio 
iuisu el negro azibtche, »ia « u sa r el menor daSo i  la piel. No es una tintura, y  en »u composición 
QO entra materia alguna aociva i  la Hlud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveterada qu; 
esté; evita la caída del cabello y  vuelve la fuerza y el vigor juvenil 4 los tubos capilares.

Mas de 100.000 certificrdos prueban la excelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en 
do* ios países loa otros prep*tados y tinturaa tan dañosos para el cabello.

Prsdo del frasco 4 pesetas, frasoos coaterúeado el doble 7 i i i  pesetas.
Todos t o s  f r a s c o s  v a n  e n  m a g n if ic a s  c a ja s  de c a r to D  a c o m p a f ia d a s  de ua p r o s p e c t o  con l a  m a r e a  y 

ma d e  l o s  i j a i e o s  d e p o s i t a r io s .
HERRINGS Y C.*—LISBOA

Vendíse ea la Botica da los Principes. Borrell Hermanos, Puerta del aol núm. 5.

EL ECO DEL PROGRESO.
D IA R IO  L IB E R A L  IN D E P E N D IE N T E . ■

DÛS EDICIONES DE GRAN TAMAÑO, u n a  para M a d rid . a l p re ­
cio de 8 rs. a i m es, y  o tra  para  provincias a l de 28 rs. trim estre  suscrib iéndose d irec ta ­
m e n te  p o r  com isionado 6 p o r  g iro  á  cargo  de los su ^ r i to re s  3o rs.

C on tiene : Sección o f i c u l ,  tom ada  d e  la  Gaceta del m ism o día: E x t r a c to  de sesio­
nes de C órtes, y  alcance de la q ue  se celebra cada d ía  d u ran te  la confección del periòdi­
c i  S eco o n  m l L c a ,  com puestu de artícu los de fondo, sueltos, no ttc ias, co rresponden ­
cias rem itidos todo baio e l criterro de la  m as estricta im parcia lidad , exc luyendo  las 
personalidades’y  p rocurando  solam ente el b ien  del país d en tro  de la  legalidad com ún  
L cc toN  «ERCANTii É INDUSTRIAL, q ue  coHstará de Ja cotizacion de los fondos p i^ jl 'cos de 
cam bios con las plazas nacionales y  ex tran jeras, preçios de los m ercados y  los de m inas, 
rn n  artícu los sobre el estado de su  esplotacion, y  estados y  revistas qu incenales sobre 
a s ^ t o s  S E C C IO N  N O T IC IA S  G E N É R A L E S  donde
s in  d istinción, se in se rta rán  todas las q u e  se consideren de ín teres p a ra  el pub lico , sm  
o m itir  e l S an to  del d ia , las funciones religiosas, los espectáculos, servicio  de p laza , su ­
bastas, telegram as, etc. U ltim am ente , S ecciom de anuncios en  igual form a que los de­

m ás periódicos. , . , . . . , , , , , ,
P a ra  ped ir la  suscricíon d irig irse  á la  A dm in istración , calle de la  L echuga, n u ra . i
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BALNEáRiO DE S \ N  FELIPE.
DinECClOB FACULTATIVA.

B A Ñ O S  DE V A P O R ,
Son un  escelent-e medio para oumbatir con prontitud ios dolores reumáticos, las afecciones si­

filíticas y nerviosas inveteradas, las fiei-pos y la s  escrófulas.
La facilidad de saturar el vapor con los varios principios medicamentosos que constituyen las 

aguas minerales naturales, hace que estos baños sean su mejor sustitutivo para los enfermos que 
por cualquier motivo ao pueden trasladarse á  dichos m anantiales. . 2

n  i  T  T T T \  Lns PILDORAS DE MANZANILLA de Norton premiadas en la  Esposicion de 
^  A I I I Valladolid de 1K71, son la «medicina mas impurtante de familia.» Con ellas 

a J  v J  JL 'fSe previene el contado y  muchas enfermedades, se curan la  indigestiou, bi­
lis, flatos, ataques de nervios, enferm e^des del hígado y  del estómago. Son también el reruLdio 
m as seguro contra los e&etos que en la naturaleza y  en los nervios producen los cambios atmos­
féricos y  bebidas así que, para los que viajan, les son absolutameut« indispensables, porque, 
¿quién sabe lo que come y  bel» fuera de su casa?... . _ v i. -

8e hallarán en todas las buenas y  mas acreditadas farmacias de España, pues apenas habra 
ninguna que se considere ta l que deje de teneriftó, y  en ellas se podrán obtener gratis prospec­
tos; pero si por falta do buenas farmacias en alguna localidad no se pudiesen obtener ni los pros­
pectos n i las píldoras, entonces se podrán recibir gratis por e l  Correo dichos prosp’ctos, y  m  
pildoras por el mismo conducto, lo mismo que u na  carta previo el envió de 13 ra. en sellos de 
franqueo; dirigiéndose á  MADRID S H 0:0  AND SALE SOOMS, HORNO DE LA MATA, 9, f  rin- 
c ip a lá  donde también los seaores farmacéuticos pueden dirigir, sus pedidos.

LA DIAM ANTINA
POLVOS METÁUCOS SIN CORROSIVO.

Sirven para limpiar iastantóneamente e l oro, plata, cobre y  demas metales, volviéndolos á 
su  prim it vo estado de laske y brillantez. Son de granda utilidad á  los joye.os, relojeros, bron­
cistas, militares, fondas, casas de huéspedes y particulares.

Se venden en las boticas de Borrell, Puerta del Sol, númeroa 5, 1  y  9; Sanchez Ocana, Princi- 
13: Ortega, León, 13: Villar, Cedaceros, 10; Hernandez, Mayor 2~ y  29; Escolar, plaza del

°  __...í—. o . ____________________________________ i_ ____ue-
n a s .

Aiígel’, 3, V en las deínas principales; en la  librería de la calle Imperial, núm . 2; en la 'd ro g  
ria de la plaza de Antón Mariin, y en la  calle de San Martin, núm . 6, almacén de maderas ffr 
en cajas de 1, 2 y  4 rs . y  paquetes de medio reaL 

Depósito al por mayor coa bonificación de un  15 por 100, Cañizares, núm . 1, segundo derecha 
Madrid. 2

IMPORTANTISIMO
A LOS LABRADORES Y MINEROS.

PERFORADOR SOMOZA ( e o s  REAL PRIVU-EGIO.;

Por medio de esta máquina se ilum inan aguas con prontitud y baratura sin  ejemplo para 
convertir áridos terrenos ea  fé: tiles campiñas. i;on igual facilid id y  economía se registran  filo- 
nes_á profundidad y  se ventilan minas. Su iaveiitor y propietario D. BENITO SOMOZA DE LA 
PEÑA. La correspondencia. Muntera, 16, Industria Española.

Madrid.—Im prenta de J. Peña, Olivar, 22*

Ayuntamiento de Madrid




